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LA EPOCA. Domingo 1.0 d.e Septiembre c.\e 1888 
------ - -
---~---- ---

l oan&uraclón eJe la teJP,Pqra-Ja. 
Forman la nueva compañia, tal y como ~e pre~Il

tó anoche ant~ el público, varios artistas que ya 14-
canzaron éxito Slltisfactorio en aquel mismQ teatro 
durante la temporada anterior, y otr.Qs com_pleta
mente nuevos allí, ó que llevaban ya algún tlemp'o 
sin pisar aquellas tr.blas. 

Figuran entre los primeros la Srta. .Br ', que por 
su gallarda figura, y su gracia m~tural como mujer 
y como actriz, cuenta CQn generales simpatías entre 
los habituales concurrenteS á Eslava; la Sra. Sabater, 
que es boy, sin duda, la mejor de las características 
que actuan en lO'J teatros por horas; el Sr. Gareía Ya
lero, actor sumamente discretQ y estudioso, y el 
aplaudido tenor cómico, Sr. Carrión... 1 

Y merecen .ent;r~ los sagundOs partipulár recuerdo 
la tiple !enorita Elena Rodríguez, que aunque no 
tenga todavía gran cartel, sagún suele decirse, ya 
prodú~o anoche excelente impresión por su preciosa 
:llgura y su voz extensa y bien timbrada; otra tiple 
joven también y muy simpática, la señorita Nava 
rro; el primer bajo y director D. Miguel Soler, tan f 
notable por todas conceptos, 1 el diatlnguido baríto
no Sr. RipoU. 

Ooll)o es ant~ua costumbre, formaban el progra· 
ma de la func~9~ ifl~?gq~~! dqs.Q~~ de repertorio, 
escogidas entre las máS Ilotatiles: La c~crrina y La 
matfre del cordero, y otras dos de las que s_e estrena
ron dunnta la anterior temporada: Bl tambor de gra
na~ros, que fué el gran é~ito:. de la misma, y lll ~e
fwr barón, cuyo estreno estaba aún bastante reciente 
cuando empezaron las Yacaciones de verano. 

Eq La ma4re áet cordero se di tinguieron la seiiori
ta Rodríguez y la Sra. Galán y los ·r~. Ripoll y Gar
cía Yalero. 

La Sra. Galán, artista tan apreciada por el público 
de Madrid desde que estrenó el papel de posadera en 
Blrev r¡ue rabió, es una característica excelento. Dice 
muy b1en y tiéne gracia. 

La ozartna proporcionó aplauiiOS á la Srta. Bn\ y 
al Sr. Soler, que interpretó la parte de Lestok con 
~erdadera 'Dia eómica. 

La Srta. Rodríguez alcanzó después una ovación 
merecida por &1 arte y el bu"n gusto con que cantó 
el hermoso vals de Bt 1efwr 7Jariht., y lo repitió con 

!Ealé;x;ito, 
acompaiiaron en esta o:bra la Sra. Sabater, que 
una alcaldesa deliciosa; la S1·ta. Astort, y los se

ñores Soler, Ripoll, Garcia Y alero, Carrión é Igle 
sias. 

A pesar del fuerte calor que se dejó sentir ayer du· 
rant() tódo el illa, y que se sintió por la noche tam
bién, la concurrencia tué en las tres prlmerail seccio
nes bastante más numerosa de lo que se podía espe
rar por dicha razón. Para la sección última apenas 
quedó una sola localidad vacía. Se representaba Bl 
tambor, y hay que reconocer que Bt tambor aún tie
ne vida para seguir redoblando mucho tiempo. 

La Srta. Brú, la Sra. Sab~ter y el Sr. Carrión, deH· 
empeñaron Jos mismos papeles que en el e:~treno de 
la obra. 

La primera estuvo, como siempre, muy graciosa, 
reprosentand~ el de Gaspar y repitió el ratapldn en
tre muy nutr1dos aplausos. 

La Srta. N:avar~o cantó bien la parte ~e Luz; Gar
cía Y alero h1zo re1r mucho al público, mterpretanuu 
el ipo del Lego; Soler <.'.aracterizó, y dijo muy bien. 
el del Coronel, y Ripoll cumplió con aciorto en el do! 
Consejero, que realza con detalles Mices. 

La temporada de 1895 á 96 va á ser en Madrid m1ey 
dura, porque á las circunstancias actuales, que no 
son 18!' més pro~icias para el negocio teatral, i'e ha 
de umr la empanada competencia que se va á eut 
bl._r entre varios coliseos. 
~~va, sin embargo, no ll~varA, d()s guro, la peor 

Pan." en est.(J.lucha c¡uQ se aproxima. 
Los elerpento¡¡ d~ que ya nema:~ hablado aún Iuci

~n m~. eotantorme avance la tempora.d.a, contando 
mo euef_ n epn una dirección ioterts-entísima y i 

- ,.~ ab.oiodoee hasta n eH con-
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junto eomple~_que nunca se obtienen en una prime
ra representae1on. 

Par!l cierta cla.qe de obras se cuenta además con 
otra tiple, de la que tenemos muy buenas noticias 
la Srta. MirallE)s. , 

Es de e~per1;1r que la Empresa, atenderá, como siem
pr~, á las mdiC_ac~ones de la Prensa, contratando á un 
pr1mer actor COallCO. Y por último, entre las obra~ 
nuevas de que aquella dispone, hay varias que y:l 
están realmente en cartera, y que por la bien gana 
c;la reputación de sus autores, hacen confiar en otr1lS 
tantos éxitos. 

----~----------·~------------· 

áb 07 ptiem'bre 4e 1 

Veladas teatrales 
..lJ~lo. -l1UL1'1JU1'ación de la temporada. 

No ~e quejará la Empresa. El teatro estuvo concu
rridí:;imo, ~obre todo, á segunda y á tercera hora. Y 
no sólo era muy numeroso el público, sino también 
bal:>tante selecto, como diría MaJca1·illa. 

Allí est> ba ese todo Madrid de entre tiAmpo, sim
pático, bonachón y alegre, que no ha salido á vera
neilr ó que ya ha regra··a,lo, y para el cual la apertu
ra de Apolo, siguiendo á la de E:l!ava, contribuye á 
la ilu::~iün de que ha dado principio la temporada de 
f-nvterno ... con máximas de 3.'5 grados. 

El local está como nuevo: limpios los estucos, fres
cas las pintura:.~ y los dorados relucientes. Las lám
paras del alumbrado eléctrico han sido aumentadas ó 
estún mejor repartidas. La claridad era anoche en la 
sala verdaderamente radiante. 

De la proyoctadil exposición en el vestíbulo, aún 
no h:1.y más que los e:~caparates. En ca..nbio, los tres 
arcos de la fachada ya apurecon guarnecidos con fo
CO:! incaudescente:c~, y d0lanto dol que ocupa ol centro 
se ha cvlo ·· <lo otro con luce3 ñd q-as r¡ut~ dibujan los 
contornos de una lira y el nombr~ del hermoso coli
seo, en grande;~ letras. 

Do telón afuora, por lo tanto, la im¡)l'asióu general 
pa1·a el público era, desde el primer instante, muy 
gr;lta. 

E11 la compaiiía, si exceptuamos á h1s :::>rta':l. Molí
na y ~fatrá~, do:; tiples aeeptablm:, y á algún otro ar· 
tista de monor cmwtia, no hay novodacl alguna, por
que no puetl>~n sorlo on aquel teatro ni la Sra. Cam
pos, ni U:milio ~fesejo que debutará dentro de pocos 
días, ni el Sr. Carreras. 

Aquel público los conoce ya sobradamente, con 
sus buflnas cualidades y sus defectos, como ellos, de 
igual modo que el re;to do la compañía, conocen ií. 
su p1í.blico perfectamente, y se saben de memoria 
también sus tolerancias y sus complac':mcias. ¡Cómo, 
si no, se habían de permitir algunos de aquellos ac
tor s cierta clase do ex.1g0racinnes y desplante~1 
Puro, es clnro: la gente s0 ríe, y hay <tu e Siltisfacer al 
verdadero conde. 

De todas maneras, el cuadro de actrices y de acto
res que la Ernpresa ha formarlo, y ~n el qua figu~an, 
juntamontP con los que acabo de c1tar, la Srta. Pmo, 
la ora. Vi<inl, la Srta. 8alvador y lo~ Sres. MeSOJO 
(D. José), Ro<iriguoz (D • .Manuel), Soler, Angeles Y 
Ontiveros, entro otrus, es muy bueno, si u duda, y so
bre todo resu,lta muy á gu to de los señores, que es lo 
que nos propnníamos ... e3 decir, lo quo so propo.nia 
demostrat•la Empresa. 

• • • 
A primera hora se puso en escena La sobrina del 

sacrlstdn, obra estr·enada á fines de la temporada ante
rior. Pasó «como una seda~ y se repitió la marcha 
militar. 

Para las secciones del centro, la dirección artística 
había e~cogido dos zarzuelas del mae:;tro Chapí de 
las que tiounn mú~ica más linda y popular y me~jores 
libros: La leyenda del monje y Las doce 11 media y sere
no. Ambas han sido representadas muchas veces¡ 
pero siempre so vuelven á oir con gusto y sier;.:pre 
alcanzan merecidos aplau ·o . 

Con Ja primera se pre ·entó la Sra. Campos, que fué 
saludada al salir con muestras de simpatía. La seño 
rita Pino cantó muy bien el número de la leyenda. 
D. José Mosrjo interpretr5 su p;¡pAl como Dios manda, 
sin efectos de brocha gorda. H.odríguez estuvo muy 
acertado en el de Vate?ttÍit, y tanto él como la señora 
Campos representaron y dijeron con mucha gracia, 
el célebre dúo tlel frío, que fué repetido á petición 
unánime d 1 núblico. 
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Las doce ·y media'!/ sereno es la obra de Carreras • 
.Aquel tipo del bailarín encuentra en el aplaudido ac· 
tor un intérprete afortunadísimo, á juzgar por el 
éxito que su trabajo consigue. La caída, sobre todo
la famosa cafda por la escalera,-le vale siempre una 
ovación. Y sin embargo, tson de buena ley todos los 
recursos de que el Sr. Carreras se (vale para hacer 
reir á los espectadores~ Seguramente no. 

Las señoritas Molina y, Salvador y los Sres. Rodrí
guez y Ontiveros desempeñaron sus papeles muy 
bien. El Sr. Soler es aún poco artista para el de Sera
fín. Baste decir que no se repitió, acaso por primera 
vez, el chispeante rtn-qui tr1¡n. 

La función terminó con la reprise de Bl cabo prime
ro, que proporcionó nuevos aplausos á la señorita 
Pino y á los Sres. Mesejo y Rodríguez. El Sr. Ontive
ros hace un quinto delicioso. 

Y ahora ¡vengan estrenos! La empresa cuenta con 
obras originales de autores muy reputados y de 
maestros distinguidisimos, que deben ser otros tan
tos éxitos. 

Asi sea. 
C.F. S. 

LA :E:POCA. Martes 10 ele Septiem 'bre c.\e .295 
- ------------nmv• ~,. •• zs 

• rs1ones públicas . 
Con ito muy satisfactorio se verificó anoche en 

E!ilavu la 1·eprisc 11e La flor de lis, para debut de la pri
m~·,·a tiple i::lrta. Ascensión Miralles. 

El te¡,t.ro estuvo completamente lleno y el público 
era muy e ~'ogido. 

La pr~·ciol;a zarzuela de Estremera y Chapí obtuTO 
una intl}rpretación notable. 

La, rta. Mi ralles po ee una voz fresca y de agrada
bilfsimo tim!)l u, canta muy bien y, sobre todo, frasea 
cou arte l•.·q uisito. 

llara la purto hablada aún tiene que aprender, pero 
aun por Psto concepto no parecía ayer la dd;utan•e, 
qu ... ; t• tr ,e por primPra vez ante el público en las 
t; D'.ft 1 d •1 P':" nario. 

ne dl3 el pr11 er momento supo captarse las simpa
tía¡; de la concurrencia. Tuvo que repetir la roman· 
Zli , <.lcspué:-~ \lo h:1ber alcanzado una verdadera ova
ción, y t,wto •'n el hermoso dúo de tiples como en el 
fi n~otl. de la obra volvió á oír nuevos y prolongados 
ap~ausos . 

Con olla los compartió en el dúo la Srta. Elena Ro
d rfgnez, que también cantó perfectamente su aria de 
sa lirln. Soler int,wpretó su papel como un maestro, 
dici neto y cant.mdo. Carrión estuvo muy acertado 
también, y t'llp\tió los couplets de las botellas. 

Al te nliua ¡· Jn repr·esentación, el maestro Cbapí y 
los intérpt·~tr~s de su obra fueron llamados á escena 
cuatro G einco veces. 

La Srb1 .. íiralle es, in duda, una excelente p.d~ 
quisicion p:uu aquel teatro. 

1 ·A EPOCA .. Viernes 13 d.e Septiembre c!e 1886 
~.-: ·. -~-. -- --·--- .. - .. ---

- --- ~ . ·-- .,. _..-
-· ____ ., _______ -- ~ - - ... -- ------ _______ ,____ . 
. -------- ____________ ,. ____ ..... --.----~---------

Diversiones públicas. 
La zarzuela en un acto, titulada Rf!l y Rogu,e, qu 

se estrenó anoche en el Príncipe Alfonso, no fué del 
agrado del público. 

¡Qué obrita! ¡Qué libro! ¡Qué mW!ica! ¡Y l:lUé eje
cución! 

- _ .... - --- -- -----· ·~- -- . ····- -· -· 
------.......- ~ ~--• -· •r ••• _.,___ •• 
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ENRIQUE IRVING 
EL GRAN ACTOR INGLES 

El nombre de Irving no es complet11mente desco
nocido en España, L&S personas que siguen atenta
mente los progresos del arte escénico en Europa, sa
ben que Irvina- es tlDa de las personalidades mAs sa
l~ent~ del Itltlll<:\O oontef1lpor!neo, por el admirable 
esruerzo, la seriedad, la inspiración y la inteligencia 
con que persigue el ~ita de &u 1\rdua misión; por 
sus r~rísimaa aptitudes como director de esce~~. 
puesto en el que ha conseguido excepciOQI\lD!t triun
fos, que nadie consiguió hasta ~1\o.ra¡ por su d~To
ción especialfsima hacil\ Sha~~peare, cuyas obras 
mejores Qa r¡¡{lrooentado de una manera portentosa, 
dándoles vida nueva, y por sus teorías sobre el tea
tro, ftnalmente, 

Para el público español, en general, su nombre ha 
sonado recientemente, "Unido al del Sr. Pérez Galdós. 

~l ¡¡.~tor de Realidad, se ha dicho, destina á la com
J)añfa Tubau-Mario una traducción de Hamlet, según 
el texto refundido por Irving. 

Con esta advertencia se ha querido indicar, sin 
duda, y se ha indicado bien, que la refundición del 
~le't!re «lrama escogida por el Sr. Galdós era la mejor 
JfOIIlble. lrving, realmente, ha dicho, hasta ahora por 
lo menos, la última palabra sobre la materia, 

_ o vamos é. hablar hoy de las dlt\cultades de Inter
pretación que ha de encontrar en Madrid este Hamlet, 
que va t1 importarnas el ilustre novelista, ni de las di
f'arenclas que han de existir forzosamente entre las re
presentaciones que se anuncian para nuestro uso 
particular y las d11l auténtico Hamlet de Irvlng, des
empeñado con arte sumo y prodigiosa riqueza de fe
Hces detl\lles, después de prolijo y muy largo estu
dio, y realzado por una mise en scene de la que se 
cuentan prodigios. 

Baste consignar que la primera ser\e de estas fun
ciones duró, en el L?tCftt.74 de Londres, 200 noches 
COnS6Ctltiya¡¡, 

Por hoy nos 1lmitaremos é. dar una idea exacta de 
la personalidad de Irving valiéndonos de un notable 
articulo que acaba de publicar en la Rntu des D~ 
Mondes el conocido critico M. Augusta Filon. 

Oorrfa el año de 185:3 cuando se presentó en una 
.&Jcuela de declamación que dirigía en Londres un 
tal Henry Thomas cierto jov~>n de catorce años y de 
muy simpé.tico aspecto. Había pasado su infancia en 
Somerset, entre marinos y mineros, y A los once afí.os 
se había trasladado f\ Londres, donde, frecuentando 
el taatro de Phelps, su antecesor en el culto á Sllakes~ 
peare, sintió nacer y desarrollarse ré.pidamente una 
vocación decidida por el Teatro. 

Debutó en el Lyceum, á mediados de 18!56, repre· 
sentando el :papel de du.q ue de Orleans en el Richelieu, 
de ~or.d J.urtton. Actuo después, año tras año, en 
Edimbur¡-o, G!asgow, Yanchesttlr y Liverpool sin 
dejar de ser aún una figura de segundo ó tercer or
den. Se dió á conocer al público de París con la Com
pañia Sothern durante la Exposición Universal de 
1861 y poco después empezó la época de su verdMera 
revelaclóll con las obra.<~ Two 'roses, de James Albéry; 
Tite bells, arreglo de Le jut¡ pol0114iS, de Erckmann 
Chatrlan, l el Carlos J.•, de Wills. 

~------ ~·-----~---

--- - ·------



Por último, el Sl de Oetubre d& 1874, Irving apa• 
reció ante el público de Londres en el papel de Ham
let. Aquella fué su batalla de Marengo. Hasta el ter
cer acto la victoria estuvo indecisa, pero desde la es
cena de los cómicos la actitud del auditorio cambió 
por completo. El público se encontró con un Hamlet 
que nunca había visto, y con el que nunca había so
ñado; como si todos los anteriores hubiéranse reuni
do en uno solo, armónicamense fundidos por un 
temperamento poderoso y original. 

Desde entonces, Irving fué añadiendo á su reper
torio todos los grandes papeles de los dramas de 
Shakespeare, á la manera del conqui!ltador que va 
anexionando provincias. Discutido en algunos, su 
victoria, sin embargo, era grande en todos. Le se
cundaba una actriz muy notable, miss Ellen Terry, 
y en torno á ellos iba fortnándose una generación 
nueva de artistas que pasaron des{lués á. triunfar 
en otros coliseos. 

Irving no ha sido solamente el intérprete de Shakes
peare, sino su metteur en 1cene, su editor, y ha pro· 
porcionado á sus obras, en el escenario del Lyceum, el 
cuadro magnífico que el gran poeta hubiera de· 
seado si hubiera viTido entre nosotros. 

El mismo dice lo que debe ser la mise en 8Ctne del 
teatrc &MUIPirlano, en pocas, muy pocas líneas, que 
pueden ser consideradas como definitivas, y q\le resu
men, dentro de su brevedad, treinta años de refiexio
nes y de estudios: cLa mi1e en &cene no debe producir 
al espectador ninguna impresión particular, sino con
currir á. la que cause la obra. Envuelve l loa actores 
en una atmósfera reapirable, los coloca en el medio 
Oónveni&nte y bajo el rayo de luz que debe iluminar
lbs. Su papel es negativo. Cumple siempre que no dé 
origen á inconexiones 6 incongruencias. De ir má.s 
lejos, pudiera ser perjudicial,]) Quien haya presencia
do alguna representación en el Lyceum habrá. podido 
nr este programa rigurosamente observado. 

La restauración del texto de Shakespeare aún es 
más importante. Cuando IrvingJempezó por prescln 
dir, para Ricardo Ill, de la versión de Colley Cibber 
recibió felicitaciones unánimes, y desde entonces con
tinuó el mismo trabajo con los otros dramas, forman
do así una aotin¡ edit1on de las obras maestras de 
Shakespeare, un Shakespeare representable, sin dejar 
de ser nunca el verdadero. Labor tan prolija y minu
ciosa ajústase á tres reglas principales: omitir á me
nudo, cambiar de sitio a)gunoR trozos á. veces, y no 
añadir nunca, ni una sola palabra. 

Irvlng no es un actor sin defectos, y no está á. la 
misml\ altura en todos 1011 papeles. La primera vez 
que se le ve, su mímica parece exagerada, sus moTi
mientos desordenados y convulsivos. Periódicamente 
hunde la cabeza entre los hombros, como un salnje 1 
que si va 6. lanzar contra un en~migo. Su dicción 
tampoco es perfecta, y él mismo lo reconoce. Pero 
con esto y con todo, sus méritos son tan grandes, su 
personalidad es tan indiscutible y de tanto relieve, 
despliega sobre las tablas tal cantidad de inteli,... 
cia y de estudio, que no hay quien pueds> • . oe~
ellugar preeminente que ocupa f',.. • Oisputar e 
porá.neo. · .... el teatro contero-

Para los grandfl• · ti 
J ar stas que le han precedido en la 

escena ll~~'' e ti -'"' a esca ma las manifestacion~ts de respe-
~~. pero en ningún caso se atiene 6. la tradicclón. Su 
método, oompletamente personal, comprende tres fa
ses: un estudio paciente y concienzudo, á ftn de com. 
prender el pensamiento del autor; la obra de la pro· 
pia inspiración, que sugiere gran númer.o de electos· 
un trabajo de selección entre éstos, para excoger úlli~ 
oamente loa mejores, los que sean de buena ley, los 
que se ajusten por completo l la fndole del per
IOnaje. 

Bla euanto l. la pasión que siente por su arie, faltaD 
fnuel ooo qué. encuecer:hr. O' 4eflende el teatro poro
: ~mo H dlee, el teatro ee una -tnstttuelon tan 

ble que Da neeeBtta •r defendido; ~le l'lo-



ri.ftca de un modo constante, con términos del mayor 
entusiasmo, no sólo en sus conversaciones partícula_ 
res sino en las conferencias que da A menudo sobre 
cuestiones relacionadas con su dificil carrera, y en 
las que luce su. elocuencia natural, su Tivo ingenio 
y su abundantísima erudición. 

ctMe atreveré A decirlo1-escribe M. Filon-Sin fal
tar A la consideración que merecen los buenos y aun 
los eminentes actores que posee todavía nuestro 
país (Francia), Irving me parece el primero en su 
arte, el leader y el rey de su profesión. Lo es por Ia 
belleza y la unidad de su vida, por el vigor espléndi
do de su vocación, por la variedad magnífica de sus 
facultades, por su inteligente simpatía hacia las de· 
mAs bellas artes y las ideas que son el alma de su 
tielYlpo. AdamAs, por el lento progreso y la formación 
progresiva de su talento, por ese espíritu de indepen
dencia y de iniciativa estrechamente unido al culto 
del pasado, es una de las encarnaciones de su raza, 
uno de los hombres en quienes se leen hoy mAs cla
ramente los caracteres del genio inglés. 

cNada le ha faltado; ni aun la suerte de hacer un 
capital. Irving ile justificó por anticipado de esta for
tuna, temiendo que alguien se la echase en cara, con 
una frase curiosa, que completa su retrato. cEs nece
sario-dijo-que el teatro llegue á ser un negocio, 
para que su fin artístico se realice cumplidamente.,. 
Y es verdad. Shakespeare acaso, tdeja de ser Shakes
peare porque haya llegado á ser en manos de Irving 
una mina de oro7,. 

Para concluir. El insigne actor no es ya un mtster 
cualquiera, sino 8tr Henry Irving, como Tennyson, 
el ilustre poeta, fué Lord Tennyson. 

PorQue Inglaterra será, sin duda, el país de las 
grandes tradiciones aristocrática!!, pero es tambien, 
por lo Tisto, el país de las grandes justicias, Jebida.s 

1 

al talento del hombre, sea cual fuere el cainpo en que 
éste se revele y brille. - ··-.-
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públicas. 
A.otor y mártir. 

El maestro Peydró, ha dad~ principio con fortuna 
á la serie de estl'enos de la temporada actual. · · 

No parecían favorecerle ni las dimensiones de la 
obra, la cual por dividirse en dos actos podía presen
tar mayor número de puntos vulnerables á la JD.ale
volencia de los rer;1ntadores, ni el hecho da romper la 
marcha en Eslava, donae el público de los estrenos 
tiene fama, con razón, de ser demasiado · impaciente 
y aun demasiado crual en ocasiones. 

Y sin embargó, .Aut/Jr 11 mártir obtuv~ desde el 
principio favorable ~ogida, y su éxitó, aúnque no 
revistiera inusitadas proporciones, fué verdadera
mente satisfactorio, por varios conceptos. 

TrMase de un juguete cómico-lfrico. Asl lo deno-
mina su autor, y aal es en fealidl\d. , _ . 

Letra y música son prodrréciones ae un mtsmo in
genio, y ambas revelan en el Sr. Peydró excelentes 
condiciones como autor cómico y como maestro com
positor. 

En el libro son de notat• algunas in9xpetlenci~.y 
no E los recursos pueden ser aplaudidos por ori
gi~ ; pero la-acción está. bien desarrollada, el . in
terés enredo entretiene )' d-istrae constantem~té 
al espeetador, las·situaciones cómicas son divertidas, 
y entJ:e.Ios cpl~ hay varios muy graciosos y colo
cados con o'Portunidad. 

La partitura gustó mucho también. Abunda en 
motivos Jlreciosos y se r~comienda, ademfls, por su 
e uidada factuta y su elegante estilo. El duetto de ti
ple y tenor en la segunda mitad del primer acto, un 
intermedio del segundo, que fué repetido, y el 
concertante final son, entre otros, números dignos, 
!lin duda, de muy sineeras alabanzas. 

En la interpretaclón de Autor 'V mártir se distin
guieron la Srta. Brú, la Sra. Sabater y los Sres. So
ler, Ripoll, Garcia Valero, Carrión y Maltínez. 

El maestro Peydró, llamado á. escena. ~de el pri· 
mer acto, no pudo escuchar los ruidosos aplausos del 
público, porque se encuentra en Salamanca, con la 
compañia Berge~~. 

Allí recibirá muchas felicitaciones, á las que uni-
mos la nuestra. • 

Para 14' Empresa de EslaVJl el áxito de anoche e1 de 
buen ap.üero, y sinceramente deseamos que la fortu
na siga favoreciéndola, como es de e~~perar. 

Mañana empezarán los ensayos de una obra en un 
acto, libro del Sr. Labra, música del maestro Santa
maria. 

• • * 
También hubo anoche estreno en_ el Principe Al

fonso: el de u¡:¡. juguete cómico-lírico, L01 tf'U cla'Oe
les, que obtuvo un éxito bastante lisonjero, aunque 
una parte del público pro~ vivamel).te durante 
las primeras escenas, y no dejo oír al final los nom
bres de los autores. 

El libro se salvó gracias 6. un tipo cómico, que in
terpretó muy acertamente el Sr. MQncfl.yo. lK músi-

t ca, ori¡rinal del Sr. Cotó, es, en general, agradable, si 
bien hay mis números de los que hacen falta, y to
dos son demasiado Jargos-. Se repitió una romanza, 
que cantó perfectamente la Srta. Arana. 



LA EPOC 

al 
La Justicia, P"~·iódico de Calatayud, propone que 

d.urante la ;.ró:tima temporada de férias en RCjUeHa 
ClUdn~, se represente La Dolores del Sr. Breton, no 
bn el teatro, sino en la Plaza de Toros, habilitando el 
edificio convenientemente, (dificil es), alumbrándolo 
con arcos voltáicos, y estábteciendo un ervicio de 
trenes á precios módicos, desde Madrid Y Barce-
lona. 

También se trata de que el Sr. Bretón sea coronado 
en el teatro de Calatayud, y se .añade: c:como GraDa
da coronó á Zorriiia~. 

Distingamos. 
li:l autor ilustre de los (Jan.tos del troTJador, fué co 

ronado en Granada como poeta nacional, y recibió 
allí el homenaje del pafs entero, cuando Se hallaba el 
insigne vate casi al término de una larga y gloriosí
ma carrera. 

No es preciso recordar cómo y en qué forma se ve
riftcó aquella magnifica fiesta. 

Bueno será, por lo tanto, que, dejando á. Calatayud 
la natural y legitima satisfacción de que festeje al 
autor de la ópera La Dolores (que bien lo merece, sin 
duda), no se aqueo las cosas de quicio, aunque sea, 
seguramente, con el mejor de lo propósitos. 

También par~¡cerfa natural que el Sr. Feliú y Codi
na que es, en realidad, quien ha creado la hermosa fi
gura de la moza de Calatayud, compartiera, como es 
de justicia, con el Sr. Bretón, los homenajea á que nos 
referimos. 

--------------~·~----------~w 

• 

.. Vi rnes o e Se tiembre d.e l 9 · 

Te3.tro Romea. 
Cuatro palabras sobre la i.na'!guración do la tem

porada en Romea, q u o e varlf\co ¡moche. 
La compañía no valu. grnn cos•l, pero s bastante 

bullo a para aquel teatnto. Lo que no Re ve, por aho
ra :\l IHeO(IS, e5 quién puede :mstituir á Loreto _ Prt~
do, (¡¡ graein:a y original arti ·ta. que ~l<~anzo ~ll1, 
durante J,¡s últimas temporadas, tan legítimos éxito . 

La Srta. Alcacer entusia:~mó ~~ púu~ico (que fué 
muy numeroso en todas Ja-., secciones), mterpretando 
el papel de la An.tonclli en El dú-o de La Africana. 

La otra primera t!ple, Srta. 9atalá, que se PI'esentó 
c·m d juguete de Ltern y Rulno Dos canarios ~e café, 
gu.·tó menos, aunque vale mlis que su companera. 

La Sra. Pastor es una característica aceptable. 
Yal1 ntfn Garc[a, que aparece en l'tomea con el do

ble carácter de primer actor y director de escena, 
ico con acierto y canta bien. . 
Los Sres. Reforzo y Barraycoa fueron aplaudidos 

varia vecf'S. . 
La fnnción terminó con la zarzuE~la El cabo .prmte

ro, que, tal como se representó anoche, más b1en do
bit~ra titularse El ttltimo qztinto . .. _ ____. .... _______ ----
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Veladas teatrales 
Lt~ra.-Inaugwracidn de la ttmtj)ot•ada. 
Es'ava.-Reprise de EL vizCONDE.-Beneficio de los 

auto1'eS de EL TA:UBOR Dll: GRAN .. m~ROS, 

La función con que da principio el año escénico en 
Lara, s_uele preceder ~ solemnidades análogas en la 
Comed1a Y el ~spañol, así como esta$ sirven, general
me~te. S.~:~ prólogo brillante á la reapertura del Tea
tro .r.<.eal. 

La série que forman estas cuatro inauguraciones 
se desarrolla en animada y visible progresión. La 
vida madrileña va despertando gradualmente de su 
letargo, después de las vacaciones veraniegas. Pla 
yas y balnearios van dl~volviendo, poco á poco, á la 
villa y corte los elementos principales de su culta so
ciedad. Tales ó cuales personas, tales ó cuales fami
lias, ya se han dejado ver en otros teatros, dando 
envidia, genaralmento, á los inf~:~lices mortales que 
han sufrido en )!adrid todos los rigores del ve
rano, con su at:~pecto de salud y satisfacción; pero nún 
no se ha reunido toclo un•público granado y verda
deramente s~:~lecto. Ya en Lara. empieza lí. teunir.;e; en 
la Comedia y en el Español su circulo se ensancha. y 
pronto se advierto que el todo Madrid de los cronis
tas torna á encontrarse en su terreno propio. ;y del 
Roal no hablemos. Abrir de nuevo sus puertas aquel 
coliseo, y comenzar para la corte la temporada de in
vi~:~rno (ó la saison, o la season, ó como ustedes quie· 
ran), es lo mismo. 

:1< 
11:":11 

Todo esto, que hl\ ocurrido tantas otras veces, vuel
ve á suceder nbora con perfecta regularidad, y ya 
anoche tuvimos función en Lara con gran regocijo 
do much_as gentes que aguardaban llenas de \'ivo de
seo esta mauguración, no ~ólo por afó.n de lucir ó 
por gan¡1s ~o S?lazarse cultamente, sino también por
que se habla d1cho que D. Cándido no ábriria su tea
tro hasta que pasara, ó Oiltuviera á punto de pasar 
por completo, el cal01·. 

Y COJ?O D: C(~ttitdo es un hombre precavido, y 
muy b1en !'d1acio.1ado on las altas esferas, tPOr 4ué 
~o C!:4er que cuando ya se ha atrevido es porque saoe, 
tJO buena tinta, que ol calor, el fuerte Ciilor de las 
últimas ~~emanas, no ha de volver á molestarnos por 
ahora, é. lo menos durante las noches? 

Ello e::;, do totll:ls maner-as, que Lara se deeidió, y 
que anoche daba gloria ver, . wgún suele decirse, la 
sala de :m elegante y precioso teatro. Ha bfa en palcos 
y butacas tantas mujeres bonitas que, de hacer sido 
escogidas por la dirección artística á fin de rlar ma
yor realce y mayor brillantez á la función, hubiera 
acreditado aquella su buen gusto de una vez para 
siempue. 

Por otra parte, la sala es tan alegre y tan linda; 
pre~éntase ahora decorada nuevamente con tanta ri
queza; la alumbran con vivisima claridad tantas lám 
para..; eléctricas, y produce, en suma, tal impresión de 
simpatfa, que no e~ mucho que la concurrencia se 
predisponga en buen &ntido desde el primer ins
tante. 

Además, todo est4 allf tan limpio, tan en orden, 
tan bien cuidado, quo no parece eino que, al ina'Ugu
rarl!e cada año la ten1porada, se estrena, es. deeir, se 
inaugura también el teatro. Otros hay, de más cam
panillas, en los que no sucedo lo propio . 

• 
,¡, * 

El programa de la función componfase de tres pro
duccione~ muy conocidas ya, lo cual no fué obstf\cu
lo para que el público vol viera á oírlas y á apl~udir
las con verdadero gusto, celebrando con ruidosas car
cajadas sus chi te y aguclezai':l: Golondrina, la chis
peante obra da Ramos Carrión, en la que no es difl
~llreconocer la hábil mano de un ma~tro de hacer 
come(Uas; La rebottca, 1:11 gracio fsimo saine~ de Vi

Aza, que llegará durante el mes:PróxiplO á su cen
ep Madrid, y el arreglo de 

ciDtl, muy divertido 



Romea. El Sr. Ruiz d Arana es un actor de granaes 
méritos, y segu.ro e:>toy de que ni 61 ni la empresa 
tendrán por qué arrepentirse de haber llegado á en
tenderse. 

lJon él figuran en la lista de actricos y actores la 
Sra. Val verde, irreemplazable en -aquella escena; Ro
sario Pino, tan simpática é inteligente; Matilde Ro
dríguez, que disfruta ya hace años de una reputa
ción tan bitm ganada; las Srtas. Riaza y Lasheras; 
Rubio, que cuenta con generale simpatías; Larra, á 
quien vol vi á ver con satisfacción en su verdadero 
campo, de~pués de haberle visto fnera de él durante 
la temporada de verano, en el Príncipe Alfonso; el 
Sr. Santiago, que interpreta. con tanto acierto algu
nos tipos, y el Sr. Norte , un actor nuevo en Lara y 
que parece bastante bueno. 

Unanse á tan excelentes artistas las obras nuevas, 
de muy renombrauos autores, que ya tiene formal
mente ofrecidas y de l~s que se promete mucho la 
emprtlSa, y se comprenderá que hay razones ba tan
tes para augurar á aquel teatro una campaña feliz, 
aun dejando á parte toda sana intención y todo buen 
deseo. 

• • • 
.El próximo dia 1.• de Diciembre se cumplirán cua

renta años del!de que se estrenó la zarzuela de Oam
prodón y Barbieri, Bl vizconde, que anoche se repre
~:~entó en Eslava, después de haber pasadb mucho 
tiempo sin que la oyera el público de Madrid. 

Eran, aquello , tiempos bastante felice~ ·para la 
música nacional. A.proximábase la apertura del Tea
tro de la Zarzuela. Arrieta aca\>aba de enriquecer su 
repertorio con 1Jfr¿1·ina, y Barbieri con Mis dos mu
jeres. 

El vizconde apareció en los carteles del Teatro del 
Circo, el l.• de Diciembre de 1855, según acabo de 
ind~, ocupando el centro de un programa que em
pezaba con un entremés lirícp-dramático, Alumbra á 
este caballn·o ,y concluía con Bl grumete. 

Gu tó .xtraordinariameo.te . .&tuvo tnuy en boga 
durante alfiunos años. Y, sin embargo, p:1ra la nue
va generación es una zarzuela ca i de~conociiia, por 
lo que creo que no dE~jarán de sor curiosos el!tos re
cuerdos. 

La critica no fuó menos benévola que el público con 
El 'DÍZC01tde, y sólo tuTo elogios para elli bro, conside
rado como el mejor de lo que había escrito hasta en
tonces Camprodon, y para la música, de la que decla 
Pedro Fernandez (Navarrete) en ~:~us crónicas d~ L.A. 
EPOOA: 

c,l?us melodías, son nuevas y expresiva ; la inlltru-
mentación es rica y brillante. El aria del vizconde; 
el terceto rle ésttl, Elena y el bajo, y el dúo, son pie
zas de mérito y efecto· y para que todo correl!ponda. 
(añadía el citado escritor), lo!:! cantantes ejecutan per
fecta_n;¡.(\n E} la ~fZ ela.• 

Eueron aquéllos l!l Di Franco, el bajo D cerra, t:l 
inolvidable Caltañazor, y la Ramírez, que interpretó 
el papel de protagonista con un éxito tan grande 
cq ue la expuso ~ perecer en la segunda represen
tación entre una lluvia de coronas, ramilletes y pá
jaros•. 

•*• 
Cuarenta a'ños noJ)asan en balde por una obra que 

debió su én fdi'a"b'le 'lortuna, no sólo é: suf! propios 
méritos, sino también ~las favorables circunstancias 
en que se estrenó, cuando soplaban vientos muy bo
nancibles para la naciente zarzuela. 

El libro, no ólfJ. tan te, aún e oye con agrado, y es 
curioso, muy curioso, en cuanto n ~ demuestra con 
qué poco se contentaba el público de aquella época. La . 
música encanta siempre. Con~erva su frescura y sus 
primores, y desde el primer número, bulliciOl!o y ale· 
gre, revela fácilmente el 'llombre de su ilustre autor. 

!nterpretlii'on ayer el El 171uonllelas Srtas. Miralles 
,y .Elena Rodríguez y los Sres. So1el' y Carrié.n. Para 
todos hu~os aplausos y llamadas 1'1. escena, pero Soler 
merece un elogio e!lpecial. 

En Eslava celebrábase también añoclle el beneficio 
de los Sres. Sánchez Pastor y Chapí con 1a 300.a re
presentación de su popular zarzuela .El ta1nbo-r de gra
nadero8. La obra ~tó, más que gustó, entusiasmó 
como siempre, "Y el teatro estuvo lleno en las cuatro 
secciones. a. F. s. 
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LA !:POdA. M:a:rtea 24 c!e Se:Pti_..;m'bre c!e 1896 
Diversiones públicas. 

El juguete cómico-lírico La nueva industria, que se 
estrenó anoche en Variedades, está basado en una 
obra francesa bastante ingeniosa. Pero el arreglo, 
llamémosle asl, no pasa de regular. 

Tampoco vale gran cosa la música, original del di· 
rector de orquesta en el mismo coliseo, D. Luis Reig, 
y de la cual sólo se repitió un número, un q~inteto, 
que debió tal honor, més que á 11u mérito prop1o, {lla 
gracia de la situación. 

La interpretación fué, en conjunto, aceptable. 
Terminado el estreno, salieron á escena tres ó cua 

tro veces los autores de la música y de la letra. Este 
es D. Luciano Boada. 

Una observación á la Empresa. tNo le parece QU6 
es demasiada claque la que actuó anocbe1 Aye.r el pú
blico que paga estaba de buen humor, y oyo, como 
quien oye llover, tantas ruidosas salvas de. aplausos; 
pero, tQ.ulén le asegura á la Empresa que 111empre va 
i ocurrir lo mlsmol 
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teatrale·s 
llar¡io.-Inauguración de la temporada . 
..:lllawa.-B.rtreno del sainete lírtco tUulado Et oocu 

DB PARLA. , ' 

La empresa y la dil'.eceióo artísticá del teatro Mar· 
tfn~euentan, por lo pronto, oon cuatro elementos de 
mérito indudable. • 

Loreto Prado, la graciosa artista, que aunqu& no 
dispone de un campo de acción muy extenso,. eomo 
86 vió anoche mismo bien á las clara~, es sin duda una 
actriz originaliilima, con verdadera personalidad, de 
inteligencia JDUY viva y de muy eficaces recursos. 

Rosa Arnal, la bella y di~tinguida tiple que debut(/ 
durante la temporada anterior en Eslava con tanto 
é.xitO, bajo los auspicios del Ill8.astro Chapi, y que ha 
tenido el buen gusto de presentarse an,oche con La 
Zarina, una de 1as obras más populares é inspiradalil 
del autor de La Br11,ja. 

UD81excelente orquesta, muy bien dirigida por ua 
maestro .tan modesto como apreciable: D. Teod'?f'O San 
José. 

Y un cuerpo de coros muy nutrido .r con voces muy 
bueDaS. . 

Otras actrices y otros actores merecen también el
peciales menciones, y ya iré haciéndolas mú ada.. 
lante. 

El teBtode la compañia cdeja mucho que desear,. 
Yauabe el lector lo que esto quiere decir. 

· • • * 
Para las cuatro secciones hubo público numeroeo y 

en er que ftguraba buen número de personas conoel· 
das. Pocas veces ~e habrá reunido en aquella ula una 
concurrencia tan brillante. 

Empezó el espectáculo con la zanaelita Hl eo'rd.r• 
pa&cJe4l. La Srta. Lozano gustó y f\lé aplaudida. 

Después interpretó Loreto Prado dos obras: el pre
cioso monólogo que tiene por titulo su nombre, y que 
está escrito con tanto ingenio por mi querl1o compa
Aero D. Diego Jiménez Prieto, y La japonesa, 

En el monó\Qgo, Loreto consi~uló un ruidoso y xne
*bio ~!11lfo. En la zarzuelita de López Mar1n, 
Uriarle'y'Vl.dal no estuvo tan afortunada. 

La Zarina alc&Mó, .en conjunto, una Interpreta
ción notable. Exceptuando al bar[tono, los demás ar
tistas se hicieron acreedores, en justicia, á los espon· 
U.neos y nutridos al) la usos del pública. . 

La Srta. Arnal cantó 4u parte, que es de gran lucl· 
miento, pero también de pruetia, para una tiple, con 
he~~moaa voz y !irte e~quislto. Repitió la canción 
bohemia y no mereció meno elogios en ellio.d[simo 
cuaneto y en el flrutto con el tenor cómico. 

La Srta. M.enéndez interpretó el papel de Berta con 
rara.dilc~ón, y ~uJ&Dlente lucirá m.ia cuudo H 
vea libre del temor que anoche sen tia . 

.Kl&. Taberner-/Mtoi-demoetró qu.a un actor 
eetudiello y concienzudo. El Sr. Go~P.fdro
hizo reir mucho. 

Bl 0010 de.la-aedueeión t.amblén tué repetido, eom• 
siempre. 

La función terminó con el juguete La Jlelllpiltltf.. 
en el que la Srta. Prádo volvió á lucir su doo~ire y 
su grama, obteniendo un mto muy sat1stactor10. 

•*• 
1/l COCM di Parla, RiDete U rico que se estrenó< en 

Bslava á segunda h0t'8, 'iao pudo llegar felizmente A 
iudtltlno. 

Du?BUte la primera mitad de la representación, 
todo mMChó pemctamente. 

El público se rió con algunos chisteS muy gracto-
108, y aplaudió des ó tres númePOS de múi)ea; pero 
después 86 torció el carro, y no "'Dl8 refleJO preollla· 
.maJNl que babia en escena. 

unque no se proclamaron sus nombres, para ba· 
dle enr a eecreto en el teatrn-qu& son autores de m 
coche di Parla un conecido é !~genioso escritor, mu7 
aplandido ~-. :un cJiJtingnido~. 

UnQ y otro encontraiin, ~eguramente, pronto a.. 
iie. . 

C. F. S. 



Hartíra.-Bstre?to de la ópera cómica en ten acto EL 
ESTUDIANTE I$NDIABI.ADO, letra de lo& Sres. GinarrJ 
de la Rosa y La Guardia, música ri1l Sr. Vidal y Llimona. 

-Diga, señor enlutado: 
¿á quién llevan á enterrarY 
-Al estudiante endiablado 
D. F61ix de Montemar
respondió el encapuchado. 

Esta famosa quintilla de .Bl estudiante de Salaman
ca ha proporcionado á los Sres. Ginard de la Rosa y 
La Guardia el título de su nueva obra, la cual, según 
dicen los carteles, está escrita ccon motivo• del céle
bre cuento de Espronceda. 

D. Félix de Montemar es, efectivamente, el prota
gonista; pero no el bizarro galán, segundo D. Juan 
Tenorio, tal y como aparece en la leyenda hermosísi
ma del inmortal poeta: juguete y víctima de sua 
locas pasiones; por el que ha muerto de amor cla dea
dichada El vira•; jugador empedernido á quien 

elamor ' 
le negara su favor 
cuando le viera ganar; 

el que mata en duelo á D. Diego de Pastrana y no re· 
trocede luego ante todas las amenazas de lo fa¡¡tástl· 
co, ni ante todas las asechanzas de lo desconocido; 
aquel, on fin, por quien vino el propio Satanás, 

en forma de mujer, y en una blanca 
túnica misteriosa reve tl.do. 

No; es un D. Félix de Montemnr at'ín muy tierno, 
en e tado de capullo, cuando, antes de entregar por 
completo al diablo su alma de hombre, se entretenía, 
sencillamente, en hacer áiablu,·as • 

• • • 
. No censu~o; an~s bit n me explico fácilmente que 

Bllo:s :.J.tor.e.<~ propusiéronse e cribir un libro de zar-
7:.'.:< la regocijado y ligero, y nada más, procedieran 
como han procedido. Por otra partA, querer llevar 1\l 
teatro el cuento de Esproncopa con 1oda su grandeza 
y toda su amplitud, acaso hubiera sirlo acometer una 
empresa imposible de r alizar. Pero digo lo que va 
por delante para que el lector sepa á qué at nerso re·
pecto á lo que es, en puridad, El estudiante enr:lia 
blarlo. 

Y reducida ya la obra á us verdad"era proporcio
nes. con un D. Félix de Montemar ca. i infantil, y un 
D. Diego de Pastrana pour rire, que en vez de morir 
como un valiente H3 dt-ja de. armar de buenas á pri
meras como uu cuitado, fuera injusticia notoria uu 
consignar en s~guida que el libro de la nu_eva ópera 
córnicg As digno en genoral de sincero~:~ elogws, por lo 
siguitmte: _r~orque róvelaen sus autora~ una en~idia· 
bl .. discrec!on y un buen gusto que MI en toda oca. 
sión reclaman aplauso, aún lo m~recen má'! en IO!i 
tiempos que corren; porque e tá bien compuflstn y 
bien escrito, y tiene sitnaciones vistas con acierto. 
desarrolladas con indudable habilidad. 

Acaso hubiorau debido pre cindir 10!1 ~·res. Gtuart1 
Y La Guartliu dtlnpro\"echar versos de Espronceda eu 
lance muy distinto df:lat¡uel otro en que hubo dfl po 
nerlo :;u autor, y con tanta mAs razón cuanto que 
habían de mezcl rlos con renglones corto.'i rl~ la pro 
pía cosech?., nul)(•a tan ft1lic11s, tan rohu to~ ni tan 
inspirados· como los de Espronceda. · 

Y cierto es iguaimPnte que el final de la obra ado
lece dA languidez Y fl"iald:td; do faltad picardfa, se-
gún el ariJot da eutro bastidores. · 

Pero estos defectos, aunque lo !'lean para el público 
todo, como para mí lo son, represdntan poco frente 
á l!t &oma de méritos que reúne, sin duda alguna, el 
libro de El estudiante en.diablarifJ. 



LA EJ?OCA 

La primera HU (Jo obfuner frecuent aplau O!l pr 
t~nrlo su per·oual atractivo á 'a J1gura rlel' e~tu-
dJante. " 

Fué ante todo y sobre todo ella, cou • u gmeia. pl
ear<'sea, ,u natural ?esenvoltura, sus deli ioso ges
tos, sus cómica.; a~titudes y su ~special manAra rle 
subrayar de rnunad1t fras ; pero tamhién dió 
muestras de hab .r entendido un papel muy diferente 
de los que suele ~esempeñar,'y en las escenas de to
nos levantados diJO muy bien los ver:>:.JS y destacó al-
gunos con singular mae. trili. · 

La Srta. Arnal, que había ac~ptado, en ob'!equio á. 
los autores, una parte ::;ecundarta, la interpretó per
fectamente, y eantó como ella sabe hacerlo es decir 
de un mocto ·notable. · ' • 

El Sr. Taberner hizo un hostelero exeelénte • 
• • >lo 

*"' El éxito debió ser franco y grande, pero excedió á 
todo lo que ,se pod._ía creer y esperar. Los aplauc~os 
atronaban. ~n dos o tres oea iones, se interrumpió la 
representaCIOJ?- para que el Sr. Vidal y el .'r. Ginard 
de !a Rosa salieran á escena, y al final se levantó el 
telon yo no sé cuántas veces, mientras de.encadená
base una verdadera tempestad de bravos y de pal
madas. 

1Si el jefe de la claque en Martfn se llamara Trigo 
~mo $0 llama, según me dicen, el de otro teatr<>' 
b1en podríamos_ repetir ahora que cpor sobra de trigÓ 
nunca es mal ano:.. 

Y si no, q~e se lo pregunten tllos autores de Bl es
tudiante endtalJlado. 

C. F. S. 

Juev s 3 de Octubre d 

Diversiones públicas. 
-·----La zarzuelita en un acto La 7Jrastltl1la, que se estre

nó anoche on Hornea, consiguió pasar, sin pena ni 
gloria. 

Tiene algunas escenas 
ro~ de música, ligera y bonita, do los cuales se repí · 
\.ioron dos. 

Los autore~-D. O:ilixto Navarro, de In letr<t, y don 
Angel H.ubio, rl~ la música,-fueron llamados á esce
na; pero no Rlllieron, porque, segtín dijo un actor, no 
116 hall: lmn en t:\1 •atro. 

l.a interpretación fué regular, y el público, el ver-
da'lero púiJ!ico, ba. tante e_sca ·o. 
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Veladas teatrales. 
Zarzuela.-Inauguración de la tem-porada. 

Cuando terminó hace pocos meses la temporada 
de lijW ll. 1895 en el Teatro de la Zarzuela, después de 
10'3 é1ito~ obtenidos por Mujer 11 Reina y La Doloru, 
creyeron algunos incautos q_ue se babia abierto, Y q_ue 
-no u.abia de interrum,pirse ya en mucho tiempo, un 
periodo de prosperidad para el arte Urico españOl en 
aus m{ls serias manifestaciones, y no faltaron tampo· 
co ilusos que ueguraran que el hermoso col\::~eo de la 
calle de Jovellanos quedaba ya convertido en el "er
dadero templo de la óper:a nacional. ¡Sí! ¡Si! ¡La ópe· 
ro nacional! Ahí estA el programa de an?C~e. La sal
" d6 Aniceta ... ú indüiu .•. ¡Y :.-amo VlVlendo! 

Fuera injusto, si.n embargo, no reconocer que la 
empresa actual, una vez decidida á explotar el géll#t'O 
cAteo ha procurado reunir valiosos elementos conque 
aervi~ ya que no á los intereses del arte, á los gu~tos 
que h~Y dominan en una gran masa del público ma-

drileft.o. La Arana, la Lázaro, la Montes, Rosell, Romea, 
Castilla, :Monaa~ ... Todos estoll nombres suenan mil· 
cho; llenan, según euele decirse. un cartel, Y son, 
fdn duda al una, muY: ~~ alicientes ra que 
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aquella amplia sala se vea muy concurrida, por lo 
menos durante el principio de la temporada, y aún 
después, s~guramente, si la dirección artística, más 
afortunada en la Zarzuela que en el Prfncipe Alf,mso, 
sabe, ó consigue, dar con dos ó tres obras de esas qua, 
como asegura b gente de teatro, •hacen una tempo
rada•. 

Este es el gran problema por resolver. Hasta que 
pase algún tiempo fuera aventurado, muy aventura
do, insinuar siquiera el menor augurio, si bien yo 
desd1 ahora confío en que los empresarios de la Zar
zuela no seguirán teniendo <el santo de espaldas•, 
como en el antiguo Circo de Rivas, y así lo deseo 
muy sinceramente. Pero, de todas maneras, y cir
cunscribiéndome á lo qae puede y debe ser hoy juz
gado, repito que la compañía, co:no tal compañia de 
género chico, reúne condiciones y elementos bastan
tes, y aun sobrados, para llamar la atención y para 
despartar el interés del público en generaL 

• • • 
Y hablemos ya de la función de anoche. La sala 

estaba brillante, la concurrencia fué numerosisi
ma y salió, al parecer, satisfecha del espectáculo, 
aun componiéndose éste, como se compuso, en sus 
tres cuartas partes, de obras ya muy vistn:J y usadas, 
y de escaso mérito: Los pwritanos, acaso la peor de las 
que forman el abundante y divertido repertorio de los 
Sres. Arniches y Lucio, pues 511 Ji bro vale poco y no 
tiene, como otras, música de Chapí ó de Caballero¡ 
La indiana, que ocupa un lugar análogo entre lns 
producciones del aplaudido y afortunado autor có
mico Sr. Jackson Veyan, y que ha vivido y aún vive 
á expensas de la música, y .La salsa de Aniceta, ju
guete insubstancial, del que ya nadie se ~cor,taría 
hace mucho tiempo, si no lo resucitara de cuanrlo en 
cuando con sus graciosas bufonadas el Sr. Rosell. 

Bt ca~o Jn-tmero ya es otra cosa. Se halla actual
mente en el apogeo de su carrera, y tanto po1· su me
recido éxito, cuanto por ser obra del maestro Caballa 
ro, director artfstlco del teatro, debía t'3ner un lugar 
en los carteles de la función inaugural, y en los su
cesivOil, por derecho propio . 

• • • 
En Los puritanos fué muy aplaudido el Sr. Castilla. 
Rosen hl2o luego cde las suyas» en La salsa de Ant

ceta, con gran regocijo y holgorio dala concurrencia. 
La indiana proporcionó un triunfo á la Srta. Ara

na y un éxito muy satisfactorio al barítono Sr. Do
mingo, que tiene preciosa voz y canta muy bien. 

Y en BZ ca~o primero la Srta. Lázaro y el Sr. ~Ion
cayo obtuvieron igualmente muy nutridos aplau!!os. 
El Sr. Rosell desempefió el papel de D. Fabláo, que 
estrenó en Apolo D. José .Mesejo. l:l:izo reir mucho, 
pero no interpretando bien el tipo, como Lnrra en el 
teatro del paseo de Recoletos, sino á su manera, y, 
tPOr qué no decirlo, i es la pura verdad?, apayasán
dolo. 

Rosell siempre es el mismo, y ya se sabe: en cuan
to pasan dos minutos sin que la gente se ría, hace 
dos ó tres cabriolas ó tropieza contra un mueble ... y 
¡efecto seguro! . 

Entre los demás artistas, se distinguieron la safio
rita GonzAlez y el Sr. Gallo, que parece un buen te
nor cómico. 

Ni la Srh. Montes ni el Sr. Romea debutaron 
anoche. 

Se reserviUI, por lo visto, para mt>jor ocasión • 

• • • Para concluir: ustedes dirán, porque yo no debo 
decirlo, sl ~o esto. con lo bueno y con lo malo que 
he pro(:urado referir y comentar imparcialmente, 
vale la pena de que el Teatr(l de la Zarzuela se haya 
convertido, por ahora al menos, en un teatro mús de 
géuro cMco. 

C.F. S. 
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Ve ladas teatrales. 
<:omedla.-Inaug?tración de la tempo'fada.-FRAMCI· 

LLON. 

Después de larga ausencia, la Sra. Tubau volvió 6. 
presentar:ie anoche en el escenario de la Comedia. 
Desde que se apartó de aquel teatro, la eminente ac
triz sólo ha tenido en esta corte su centro artís· 
tico durante algunas temporadas. Las expedicione!l 
á la América del Sur y las campañas en Barcelona, 
con otros viajes por casi todas las provincias de E~pa
ña, la mantuvieron á menudo lejos de Madrid, y 
cuando á Madrid volvió, tampoco estuvo muy cerca 
del público madrileñO. Nadie ignora que actuó en el 
reatro de la Princesa. Aun así, consiguió muchas ve
ces el milagro de ver aquella sala elegantísima -ocu
pada completamente por la más distinguida concu
rrencia, y aunque los r6:iultados económicos no siem
pre fueran excel:mtes, la artista continuaba, sin ce· 
sar, su brillante carrera, de triunfo en triunfo. 

El público, en general, le seguía siendo fiel, y el 
circulo de;us admiradores nunca dejaba de ser nu-
meroso y selecto. · · 

Su regreso ahora é. la escena en que alcanzó tan
tas y tan lucidas victorias haee años; su nuevo pacto 
de alianza con el Sr. Mario, que representa una suma 
de fuerzas y de talentos, de iniciativas y db buena 
voluntad, verdaderamente notable y plansiblo, son, 
sin duda alguna, motivos ae satisfacción para cuan
tos se interesen por el mayor decoro y la mayor pr&s
peridad del teatro en Madrid, sin prejuicios inconve
nienttls, ni viciosas intolerancias. 

El primer aplauso que resonó anoche en la sala de 
la Comedia fué, para la célebre actriz, un saludo 
afeetuo~ de bienvenida. 

Y estas lineas con que doy principio á mis notas 
de hoy, deben llevar también · á la Sra. 'l'ubau la 
expresión de una simpa tia constante y el homenaje 
de una admiración sincera, e.ntigua y desapasionada . 

• • • 
Franctllon es una comedia muy conocida y juzga-

da ya. Obra de té!!-is, como casi todas las de su autol', 
Dumas parece defender en ella algo que es lógico 6. su 
entender: no ya solamente que el deber de la fl.deli· 
dad conyugal es tan absoluto para el marido como 
para la mujer, sino que la esposa tiene el derecho de 
responder con la infidelidad á la infidelidad de su as· 
poso. Y sin embargo, por uno de e~os mcntla que da 
á Teces á cierta clase g_elóglca la observACión de la 
realldad-según indica un critico eminente,- así 
como parece exacta la primera proposición, no lo pa
recen la segunda ni las demás que de ésta se de· 
rlvan. 

Y tan es así, que el mismo Dumas, que danza:. su 
+ésia con toda crudeza, y pone en lfl.blos de Francine, 
durante su célebre escena del primer acto conLuciano, 
estas palabras: Si jamaisj'apprends que tu as une mM· 
tresse, une ll.eure apr~sque j'e"' riurai.wcquis la certitu
dl •.. j'auraú un amant ... ~il pour ctil, ilent pour dent; 
el mismo Dumas, decía, sólo da fl. la airada conducta 
de Franctlldn una apariencia de represalias, sin atre · 
verse, en modo alguno, é. que se realicen aquellas 
amenazas, con lo que perderla á un mismo tiempo la 
protagonista de su obra la consideración de las gen
tes honradas, en el mundo real, y las slmpatias del 
público, en el teatro. 

Pero ..• huya111os ~é un térreno en el 9.ue fé.cilmen
te surgen las ideas que dan motiTo i d1scuslones ge· 
neralmente enojosas. Guste ó no la tesis de Dumas; 
satisfaga ó no la forma con que el autor la desarrolla, ' 
por carta de més ó por carta de menos, los m~ritos 
prlneipl\168 de Francilldn son, sin duda, el interés de 
Iaobta y el acierto·con qa.e estén presentadas y di· 
bajadas las figuras; el arte, de maestro, con que la 
á.C;Clón se deaenvuelve, en animadas escenas y bien 
combinadas s!tuacione!,l, y los primores mil del d1lllo
go, en el que Dumas repartió con largueza frases fe· 
lices y pensamientos ingeniosos. 

Deiide que conocí la obra, poco después de su estre· 
QO en Pan., JD.iS impresiones fu~ron estas. No se mo

n des:pués cuando la Vi representada, ni tam-
lM!!lf>oll!l~:n mod11lcado anr ~e u deber de ce-



ridad y de justicia me obliga á. confesar aliora que la 
opinión de[ público anoche, fué, en general, muy 
diferente dela mía, y bien lo reflejan hoy distingui
dos críticos en los periódicos de la mañana. El audito,. 
rio se mostró reservado y frío, casi constantemente. 
No pudo por menos de celebrar con expontáneas risas 
y expresivos murmullos, taló cual rasgo de ingenio, 
talÓ Cual .escena interpretada á \lBS mil maravillas, 
pero condenó la obra resueltamente. Se comprende, 
pues, y se explica que hasta el final de la comedia, 
momento en que el público se reanimó un tanto, los 
·apláusos fueron pocos y tibios, y esto llamaba mlls la 
atencióni porque en el Teatro de la Comedia no hubo 
anoche e aq1~¡e de ningún género. 

··* La Sra. Tubau da vida con arte sumo al tipo curio 
so y original de Francisca de Riverolles. De ningún 
pormenor se olvida, ni perdona matiz alguno. Ya 
maliciosa y astuta, Yt. indignada y celosa, ya vehe
mente y apasionada, con insensatos extr~mos, Franci
llon siempre encuentra en la gran actriz admirable 
intérprete. Dificil seria decir en qué escena estuvo 
mejor. 

El papel de Luei11.no de Riverolles no es muy luci
do, ciertamente. Pero esto no fué obst6culo para que 
"'l Sr. Thuiller acreditara en él nuevamente su justo 
renombre de inspirado y distin¡¡ruid1simo act&r. En 
el monólogo mudo del segundo acto no se puede ha
cer mfls. Y sin desplantes, sin exageraciones, sin bus
car el efecto con recursos fácil11s; muy al contrario, 
obteniéndolo con una sobriedad, con un buen gusto 
y con un hondo sentimiento dramático, dignos de 
incondicional alabanza. 

No la merecen menos la naturalidad y el dominio 
de la escena con que interpretó V allás al papel de 
Grandredon. 

El Sr. Amato me pareció tan rígido y tan frfo como 
siempre. El tipo del marqués de Riverolles, que nos 
describe su hija antes de que aparezca, no es segura
mente aquel tipo impasible, seriote, con gesto dis
plicente y cara de mal humor, que hizo ano.che el 
Sr. Amato. 

La Sra. Alvarez-Mad. Srnitlt-es una actriz exce
lente; la Srta. Suárez-Antta-no descompuso el cua
dro; el Sr. Muñoz-Symeux -es un actor muy dis· 
creto; Manso desempeñó con verdadera gracia el pa
pel de Pi nguet. 

La escena del tercer acto, que precede al desenlace, 
entre Mad. Smith, Luciano, Grandredon y el pasante 
fué rtJpresentada con admirable verdad. 

•*• 
Como fin de tlesta se puso en escena el divertido 

boceto cómico de Javier Burgos, I dUettanU, con el 
cual pasó la concurreacia un rato delicioso, y que 
proporcionó aplausos á la Srta. Jiménez Lora y i 1os 
Sres. Balaguer y Manso. 

La temporada que ah ra empi~za ha de ser, o mu 
cho me equivoco, de lucha, y de lucha constante. En 
general, por las tristezas que hoy sufre tod9 el país, 
y en particular por la vlv!J. competencia que ha de 

· entablarse, y que ya se ha -entablado, entre los tea
tros de la corte; más viva aún, porque, seguramente, 
ha de faltar público para todos. 

En la Comedia, por otra parte, se ha de tener muy 
en cuenta la vecindad del Español; con la notable 
compañía que ha de ac~~ar allí, la importa~cia me
recida que han adqumdo lus representaCiones de 
obras clá.11icas, y la que ya tienen, por la fama de !IUS 
autores, la~ obras nuevas cou que va á contar la se
ñorita Guerrero. Mi~ deseos, en este punto, no pue
den ser más claros: que una noble emulación sirva 
de estimtJlo provechoso; que la campaila que esti 
empezando sea igualmente ~uena para el arte y para 
el público, y que las empresru¡ de uno y otro teatro
el Español y la Comedia, 6 vi~versa-lleguen con 
prosperidad y ventura, por todos conceptos, al fin de 
la temporada. 

C. F. S. 



Veladas teatrales. 
«Amedlo.-LA. CHA.RRA..-Presen.tación del Sr. Ma-rio. 

Volvió á reunirse anoche numeroso y muy selecto 
púulico tm el Teatro de la Comedia. No era de extra
ñar. La función correspondía al primer turno. El se
ñor Mario iba á <hacer su debut• en la temp'lratla ac
tual y los carteles ~nunciaban también la rep1·lse de 
La Gltarra, obra que desde bacd algún tiempo no se 
rept'eSt'ntaba en teatro alguno de Madrid. 

No es LtJ, 1.'/tarra segura :non te una de ·las comedias 
mejores de su distinguido autur. Y no lo es, ante todo 
y sobre todo, porque adolece de un verdadero vicio 
esencial. Plausible es, sin dud<l, el p .n amiento que 
la inspira: fustigar la pasión e.HgQmda y fri vol a por 
todo lo extranjero, coa olvido y ruenoi:!pJ•ecio de todo 
lo nacional; pero el Sr. Palencia no e. tuvo tan feliz 
como al concebirlo al desarrollarlo en forma l'!!Cénica. 

Parecfa natural que, dispuesto á escr·ibir una co
media, se hubierA. mantenido siempre en el terreno 
propio de e ta cla~e de obras, prefiriend >, á otrus cua
lesquiera, los recursos que proporcionan la observa 
ción perspicaz y exacta, la sátira fina y el ingenio 
sutil. 

, o lo hizo, sin embargo, así el aplaudirlf imo é in-
wligente autor de El guardián de la casa. Más bien 
sacó de quicio, como suflie decirse, la iri"" capital de 
su producción y las figuras qu~ en ésb intervienen, 
echando mano con frecuencia de ef< ctm1 de sainete ó 
de melodrama. 

Obsérvase pronto que los tipos en quienes fustiga 
el autor ftaquezas y vic\o, son, en realirlad, chillonas 
e&l'icatura:.: los del senador y su espo a, tt•~cio Muro 
y l1lrl hijos, principalmente; y adviértase al m ·smo 
tiempo, que los personaj~s en los que aparece encar
nlldO, según la voluntad del autor, el buen sentido, 
tampoco discurren siempre como Dios manda, lle
gando, por f'jemplo, á confundir, equivocadamente, 
el sano patl'iotismo con la malsana y antipática pa-
triotería. 

No gusto de in i tir demasiado en la tarea, nunca 
a~radable, de marear errores y def~ct.ls. Nada más 
d1ré, por lo tanto, de los que apnnts\rlos querlan, y 
sólo indicaré de pasada que la obra es también d . 
Igual, por cuanto siguen al acto prirnl'lro, qua suele 
impre iooar y agrsdar al público en mucha!! ocasio
nes, un acto segundo batltante enrleble, y que conclu
ye con una l!ituación de ~co efecto (porque no estA 
sutlc1entemente preparada, ni bastante justificada 
tampoco), y un tercer acto en el que só1o á veces 
torna á encontrar la comedia el éxito franco y satis
factorio del primero. 

Y dicho ya todo esto, me es grato, muy grato, c:m-
flignar en seguida que, u na vez coni!derada la obra 
tal cual es, no dejan dt' merecer en ella sinceros elo
gios r&.'!gos de ingenio y frases felicr!, que revelan 
bien i 188 claras la inteligencia y bueno! propósitos 
de su notable autor; escenas dispue tas con arte l'umo, 

roo las que ponen tln al primer acto, y otras ver 
ificadaB con sumo esmero y con nuble y lovantada 
nspiración. 

*·· Solo aplausos merece, y solo aplausos obt~vo el se-
or liarlo por el acierto con que inte.rpretó el papel 

del charro. Bien se puede al!egurar que d614de que 
lló lt. escena el ilustre actor establecióse una CO· 
lenta de simpatía desde el público hacia él. Vistió 

1 tipo con perfecta pro{liedad, y en la~J actitudes, 
a los gestoe, en la diccion clara, segura y correcta, 

é el gran artista da siempre. 
La Sra. Tubau desempeña con verdadero amare la 

parte de protagonista. Nada más natural, ni que me 
parezca más digno de alabanza. 'l justo es decir 
,también que el éxito personal logrado por ella co
r1'61~nd8 6.loe propósitos de la e mi o ente actriz. 

De 101 demú artiataa. la Sra. Alvarez dió mucho 
!lleve 4 IIU papel; el Sr· Bal.aguer interpretó el suyo 

muy acertadamente. y la Srta. Sult.rez hizo concebir mu espel"&&l1M que en Franctlld•· 
Al terminar la obra, el Sr. Palencia fué llal'Qatlo f\ 

escena, en la que se presentó cuatro o c1ncl0 Vl'.ceti, con 
u ea~ y el Sr. Mario, confirmándose ~ntonct~~ 
ato el públiCO, y entre los aplaUSOS del mismo, la 

unión antatica y de empresas que hoy sirve ds am
plia base lt. la campaD& de aquel teatro. 

Dos notlelas, y concluyo. 
Para el jut~ves 116 anuncia la primera representa 

ción en la temporada actual de !AjtBrecilla dol~W.da. 
Y para el lunes el é8treno de La ¡~'/U~ •ueoa, come

dia en tr8l actos y en prosa, original de D. Antonio 
bezPM& o.r.s 



Veladas teatrales. 
1 

Comedla.-L..l FIERECILLA DOM..lD..l. 
Zarzoela.-L..l CANCIÓN DE L..l LOLA. 

El estreno en Madrid de La flerecilla domada esti 
atin tan reciente, y el juicio de la prensa y del pú
blico acerca de los grandes é indiscutibles méritos 
con que la obra se impone siempre fué tan unánime 
entonces, como sigue siéndolo ahora, que bien puedo 
excusarme de tributar hoy nuevos elogios i la hermo
sa é ingeniosísima comedia de Shakespeare. 

Y lo propio ocurre con el trabajo del Sr. Matoses, 
para el cual debió de tener muy presente el distin
guido escritor el notable arreglo de Taming of t/ie 
sll/rerl>, que con el título de La mégere appri'Doissée dió 
hace algunos afios á la Comedia Francesa, en la que 
obtuvo gran éxito, el conocido autor dramático mon
sieur Paul Delair. 

Me limitaré, por lo tanto, á hablar de la interpreta
ción que cupo anoche en suerte á La· jlerecilla do
mada. 

El papel de la protagonista, con ol que alcanzó la 
sefiorita Cobefia tan merecido éxito, fué desempeña
do, no por la sefiora Tubau, sino por la señorita doña 
Juana Martínez. 

Esta bella actriz, que vuelve ahora á una compañia 
de verso, después de haber figurado durante algunos 
años en varia~:~ de zarzuela, y á la uue el público ma
drileño aplaudió tanto como tiple, y tiple excelente, 
cuando estrenó la parts de María Stuardo en ./Jivjer y 
Reina, es una artista muy apreciable por diferentes 
conceptos, pero que no reúne todas las cualidades ne
cesarias para interpretar de un modo perfecto, en 
cuanto la porftlcción EIS posible, un papel hn impor
tante y tan difícil como el que ayer interpretó. 

Hizo, sin embargo, cuanto purio, que no fué poco, 
y ya por esto merece un elegio sincero. 

Thuiller demostró nuevamente que es un gran ac
tor, de muy Vctrlados recursos, dando vida al tipo de 
Petruchio. • 

Balaguer, en el del escudero, supo conseguir, en 
ju!iticia también, los plácemes y aplausos que no le 
escatimó la concurrancia. 

•*• 
La canelón de la Lo la llevó á la Zarzuela un públi-

co numerosfsimo. La amplia sala dol hermoso teatro 
estaba completamente llena. 

Se esperaba un acontecimiento. Hacfanlo creer así 
el justo renombre d"l sainete y el anuncio de que en 
su interpretación iba á tomar parte casi toda la pla· 
na ma71or de aquella compañía. 

Tan risueñas esperaoza~:~-y lo digo con tanto mb 
sentimiento, cuanto que yo era, de seguro, uno de 
Jos espectadores más confiados en el éxito-no se con
firmaron, desgraciadamente. 

Del sainete poco hay qué decir. Si no es el mejor, 
es uno da los mejores qutl ha escrito Ricardo de la 
Vega, y será para nuestros nleto~:~, sin duda alguna, 
lo que liJOn hoy para nosotros lo:; de D. Ramón de la 
Cruz . 

.Pero su interpretación no satisfizo en general, has
ta el punto da que sólo merecen excepcioñes honro
sas el Sr. Rosen, porque cantó con mucha gracia los 
famosos couplets del jugador; el Sr. Castilla, que dijo 
con acierto el papel del sereno, y el Sr. Gallo, en el 
del chulo. 

Ni Al mismo Sr. Rosen consia-uió arenas étecto al ... 
guno en el papel del meoioriallsf&· n las Srtáii. Mon
tes y Llanos y el Sr. Moócayo dls~ngulétonse gran 
cosa; ni se repitió mAs númet'o de música que el que 
acabo de citar. 

El Sr. Romoa (el bombero y el novio de la Lola) es
tuvo muy d•sdlchado. 

La actitud del público debió manifestárselo clara
mente al distinguido actor. 

Y nada quiero añadir sobre otros artistas de segun
do orden; ni aun quiero hablar de cierta actriz A: la 
que amonestó en varlllli ocasiones fa concurrencia corl 
demasiada crueldad. 

Durante las últimas eBCenas el público no dejó de 
éxpresar i veces su déSágrado, y el telón cayó al fln 
para no levantarse ... hasta el principio de la sección 
siguiente. 

La misma claque no se atrevió llaplaudir. 
!Umen: 

La camisa d8 la Lola 

~$~'\!al,Jidd, 
PftOD(; ~~. 

de 1895 
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Diversiones públicas. 
Gran éxito obtuvo anoche en Eslava la reprtse de 

El grumete, é. la flUEl aslstló un públiro nutnerosisi
mo, que llenaba por..co'(ll'pleto la sala. 

Tanto la Srta. lfjralles como la Srta. Rodrfguez 
(Elena), cantaron admirablemente, y fueron aplaudi
dfsimas. El Sr. Ripoll alcanzó también un verdadero 
triunfo. 

La Sra. Galán y los Sres. Garcla V alero y Oarrión, 
completaron muy discretamente el conjunto. 

Mañana domin¡o habrá en dicho teatro una fun
ción de tarde muy buena. 

Se representar6.n las populares zarzuelas El Rey 
querabWy_Bl tambor de Granadero8. 

Ayer se leyó el libro de una zarzuila nueva, en un 
acto, que se titula La gran cruz. 

Al ~treno de esta obra, que se verificará muy en 
breve, seguirá el de El 8eñlr corregidor, de Fiacro 
Irayzoz y Ohapí, cuyos ensayos van muy adelan
tados. 

Y para después se anuncian otras dos zarzuelas 
nuevas: Bl niño tle Jeréz, del maestro Zavala, y El bo· 
lero Dtfligido, del maestro Chapf, que se estrenarán 
por el orden en que la! citamos . 

• • • 
En el Teatro Martín se estrenó anoche una zarzue· 

lita titulada La caza del ttgre. 
Aunque el libro peca unas veces por languidez, 

otms por su escasa no..-edad, y otras muchas por la 
evidente inexperiencia con que está. escrito, revela 
en algunaa escenas que sus autores-D. Rafael Mu
fioz y D. Federico Escacena-poseen ciertas aptitu· 
des que, bien cultivadas y dirigidas, pueden llegar 
l ser dignas de elogio, como hoy ya son merecedo
ras de estímulo. 

La música, del maestro San José, es mucho ,mejor 
y en general muy a~radable y alegre. 

En la interpretacion de la nueva obrita se distin· 
guiE~ron la Srta. Arnal y los ¡Sres. Taberner y Gon
zilez . 

.El ~x\to fu6 inmenso, estruendoso, inenarrable. 
¡U.stima grande, sin embargo, 

que no j1tera 'Derdad tanta belleza! 
Porque«~ de arl.vertir que el público-muy numfl

roso, como era de suponer-estaba formado en 1:11~ 
nueve décimas partes por amigos de la empr sa, 
amigos de los autores y alabarder08. ¡Y qué alabar· 
tUro1 tan escand!llosos é insoportables! 

Diversiones públicas. 
El juguete cómico titulado Bl otro mtmdo, que se 

estrenó anoche en Lara, con gran éxito, pertenece al 
número de esas obras ligera , eon las que sus auto
res se proponen solamenta entretener y hacer reir al 
pública :sea como sea. . . 

No hay que buscar, :{>Ues, en ésta m t1pos bien di
bujados, ni' una intenCiÓn satrriea de verdadero al
cance, ni mucho menos una idea cómica desarrolla
da de un modo realmente artístico. 
¡]Pero, en cambio, el ·públioo celebró anoche, acep
tando muy l gusto lf\ farsa, los estrambóticos lances 
y peri peeias que en la obrita se sueeden; algunas si
tuaeiones, que le divirtieron muy de nrM, y la gra
cia es~ial-de almanaque festivo-que rebosa el 
diálogo en casi todo el juguete. Interrumpió la re
presentación, á menudo, con ruidosas carcajadas, y 
al final llamó 6. escena á los autores, con gran lnsi8· 
tencia. 

Son aquéllos los Sres. Arn\ches y Abatí. 
La interpretación fué buena en general, distin• 

guiéndoae la Sra. Val verde y los Sres. Ruiz de Ara
na, Rubio y Larra. 



LA EPOCA. M artes 15 de Octubre c.ie 1895 

Veladas teatrales. 
(;()m• di&.-LA G-ENTE Nunv A., obra en tres act1s 'Y en 

prosa, 01'i(Jinal de D. Antonio 8ánchez Pérez. 
Si la obra qu0 anoche se estrenó, con suerte adver 

sa, en el teatro de In calle del Príncipe hubiera sido 
retirada hoy de los carteles, me limitada á dar cuen
ta d<:'l fracaso, á lamentarlo sinceramente y á desear, 
no por pura fórmula, sino muy de veras, que su au
tor alcance en breve completo desquite. 

Pero como los carteles anuncian para hoy la se
gunda representación, publicando el nombre del se
ñor Sánchez Pérez, que no pudo ser proclamado ano
che de¡¡de la escena, m o considero en el deber de es
cribir algo más. 

·~ • • 
Y empezaré lo quP. me propongo decir, repitiendo 

algo que. e acepta, sin discusión alguna, en el Ma
drid litt~rario: el Sr. SánchtJz Pérez e~:~ un escritor cul-
to y disc1·eto por exctJhmcia. . 

Pero bien sabe Dios que no echo mano de una y 
otm palabra, cz&lto y discreto, para emplearlas por 
mi cuPnta, según otros suelen hacerlo en ocasiones 
varia . : (·s df'Clir, considerándulas como una vulgar 
e.·pro~ión, la más atdmtaua posible, dEJl elogio; de un 
elogio que se concede por compromiso, con cierto dis
pliceuttJ desdén, á manera de limosna otorgada por 
un espíritu f!nperior. 

Muy al contr río: mfls bien procuro !aplicar ambos 
ailjt'tivo~ en su s~;~ntirlo mús amplio y halagiieño; co
mo alabanza de Vflrriwleru y muy subido valor, 
R~>almente, n() es grano de anís eso de ser culto y ser 
discreto, por excelencia, en les tiempos que corren. 

El autor de La gente nueva ha probado rep~tidas 
voces la exactitud de cuanto voy diciendo on honor 
suyo. rTo cabe, pnc~. duda, á mi entender, sobre este 
particular. Otra co~a P.S, sin embargo, y cosa muy 
distinta, quo tJAsten condicioues tan e:;timables, y 
aun si se quiero tan raras, unídag t1mbién á un esti
lo siemprD corrocto y ¡~iompro do buen gut~to, para 
conseguir en el teatro grandes éxitos, cuando no 
se poseen, por dc~g¡•acia, on la debida proporción, 
otras dotes que son indi:.~p osables para el caso. 

Y esto es lo que ncurr, igualmente con tan clistin
~ruirio. laborioso y re::~petabll' escritor; lo que ya se 
bn. demtJstrado ffi'l.'l de una VPZ, puesto que el señor 
Sñnchez Pérez. Mrl ha conocido, generalmente, du
rante su c·1rrera de autor dramático, el tibio halago 
dol s1tcces d'esttme; lo que anoche, en f!uma, :~e de
mostró nuevamcnttJ. 

* • • 
La gente nuerrt as una clamentable equivoca-

Cloll:.. Claro es quo no faltan en la nueva obra 
ni escenas muy notables, aisladamente consideradas; 
ni ameno dió.logo, on muchas de aquéllas; ni frases 
fullccs, hijas legftimHS de un claro talento y de una 
observación p rspicaz; pero la obra, en conjunto-y 
lo digo con profundo sentimianto-apenas resiste á 
una crítica riguro_a. 

On popular poriúdico de la noche, al anunciar la 
comedia, con plausible buen dedeo, nos puso en autos 
del argumento hace dos dí!Ul, diciéndonos que la base 
del mismo «estriba en la absoluta separación de ideas 
ex! ten te entre los que se van y los que vienen, entre 
la gente nueva y la vif'ja:. . 

Algo hay de esto, mo:~jor dicho, algo de esto apunta 
en la obra; pero si tal fué el pensamiento primitivo 
ó el Sr. Sánchoz Pérez no se atrevió á desarrollarlo, Ó 
hubo de distraer su atanción el desenvolvimiento de 
un asunto que sólo muy de ~rde en tarde se relacio
na con la que se presentaba como idea capital, y !que 
se reduce á una czeestión te familia, bien poco intere
sante por cíertu. 

cLa gente jovon..:...dh.e sobre poco misó menos el 
abuelito, cabez!l visible de todos aquellos parientes 
mal avenidos;-la gente joven acusa á la vieja de 
egoísta y de apocada, y 6. su vez la generación que ae 
va echa en cara á la que !letra su entusiasmo irreflexi
vo ó. u alocada insensatez. Y, sin embargo, ambas se 
oompl~tan. Cada una, prescindiendo de la otra, ólo 
11aria medio mundo.• 

pstu .. ocJ~I'l''A en el 



Pero e tas mamfestaeiones. y ilgunas otras men01 
terminantes y claras, son cabos sueltos que apenas 
mantienen r&lación positiva y lógica con el verdadero 
asunto de la comedia. 

No hay allí tal lucha, por lo menos 'bien determi-
Dilda. y definida. La nueva gHneración nada aporta 
en concrt:to. Los tipos que la r;~pre8P-ntan retlejan 
pensamient.os difdrentos, con mny diver os maticE-'s. 
Aquella madre y ar¡uellos dos padres, qno marcan un 
grado in netliat~monto snperior en la escala de la 
virla, <¡Ul) d•jo Rubí, :;on unos entes sin persono.li,lo\d 
alguna, y q u • á mv:la fijo responden, por lo tanto. El 
abuelo, fll anciano venerabln qtle apnna:; ~e pue•:le 
mover bajo el p·~~o do los años, es. dt>.;>puós do todo, 
el único que so w\lel!tra capaz de eut s!asmo vivo y 
sincero, y hasta j u vonil con fr 'euencit ; el -único que 
suele hablar y procecicr con bQen sentido, á pe:;ar de 
sus manías y do su choch0z. 

Ar.aso el autor baya querido indicarnos que tan ex
celentes cualiuarlet~ son patrimonio de una gdnera
ción que so va. Nada afirmo ni en esto ni en otras co
t~a~. p·lrqno ItO "~ fácil adivinar el pen amientn del 
Sr. tiúochcz Péroz al tru ·é,; ~k la brumu. do c•mfu., u
nes en q u o apuroce envuelto . 

... • • 
Mucho más se podría decir. 
La acción de la obra no llega§. interesar, ni menos 

i conmovr.r nunca, porque la base en que se fund.a es 
lnconsi tento fm extremo. 

AquCJL tipo del joven eleg¡mt~. socinli. ta pou't rtre, 
que se nos presenta encomiando casi burlonamente 
las excelencias de su.; revolucionarias tf:'Orias; que 
serer~<t lo~ csat'ípulos de su novia, a.egurúndole que 
s1:1 limita ti. ~t'lmbrar para lo porvenir y qu para el 
presento t'e contentará con un matrimonio como Dios 
m nda. flla manera ~1"'1 blt't{!?tés más erhpedernido; 
que pide un neta de diputado á h,s compañeros, y la 
acepta después, lleno de júbilo, por obra y gracia de 
un golpe de caciquismo rural, es de una falsedad, y 

si la frase parece demasiado fuerte, de un convencio· 
nali mo, que salta ~ la vista del mb.s miope. 

Aquel tto suyo, padre de stt futura esposa, qu(¡ 
vuelve .i :Mad~id !?ara ver_é. sus hijos después de una 
ausencia de dJOz o doce anos, y que empieza por de
tenerse y hacer noche on Guadalajarn; que toma lue
go é. pie, dejando los coches para el criado y el equi
paje, el«mmino d la casa. en que su f11milia r sid,. y 
se entretiene, por último, en presenciar un mcettng 
de obreros (á los que maltrata con frases dura" pro
moviendo un gran escé.ndalo) mientras lo agu 'rJan 
sus hijos, no es meno11 convencional y antipático. 

Aquel ... Pero, ¿á qué continuar uua taren tan poco 
grata9 Pri.Sa tengo por terminar},~ de una vez, yaqu 
la mala suerte del Sr. Sánchez Pérez, ó la mi , ó am
bas á un mismo tiempo, me prive en esta ocasión, ó 
m& priven, de tributar al distinguido escritor, sin res
tricciones do ningún género, el acat.1miento y la ala
banza que por muchos trabajos anteriores merece. 

Y voy, por lo tanto. á poner punto final; mas no lo 
haré sin consignar antes que el Sr. :Mario estuvo ad
mirabl , admirabl,,ad ir~)) le,. interpretando el papel 
del a bu lo, y que cal:!i todos los domfls artista que to
maron part~ en la eji.'Cución de la obra hicieron 
cuanto les fué po:.iibl~ por salir airosos de su em
peño. 

La Srta. Bernal es actriz muy experta ó inteli· 
gente. 

La Srta. Suirez va gustando cada vez algo mús. 
El Sr. Tl,luillier .. 

1 
el Sr. Thuillier ... péro, ¡á qué de

cir lo que ya sab~ ae sobra el distlni'uidisimo actor, 
sin necesidad de que nadie ae lo lndique9 Después 
de todo, ¡qué diablo! Bl mejor escribano echa un 
borrón. 

C. F. SHAW. 
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EH EL TALLER DB BU8SA'l'O Y AMALIO 

El deeorado para «El aeAer eorre«ldon 1 el de 
c¡.lldn &e eualalWievu! ó ¡Vámeaos á la Weata 
del GraJob.- Otru •eeoraelones y aa tei'D• de 
boea. - Prepet'advOI 1 ewladlos para el Tea&N 

Real. 

Siempre es interesante nna visita al taller de los 
dos célebres pintores escenógrafos, que gozan en :Ma
drid y en toda España de tan grande 1 legi'tima re-
putación. 

En 11quella amplia na Te, situada en el barrio de 
Monasterio-A. Ia derecha, según se va hacia el Hipó
dromo-y que tiene 22 metros d~ ueh() por 42 de 
fondo y 11 de elevación, ~~& desean• durante el día 
mu;r pocas veces. 

No bien principia el año teatral ya sé trabaja ma
cho, y hay temporadas, cuando menudean los encar
gos, en la$ que demanda la apremiant\' labor una 
actividad febril. 

Las personas a-ficionadas á euanto ae relaciona coa 
el decorado y aun con la maquinaria teatral, eneuen
tran allí ancho campo en qué satisfacer su interés y 
su curiosidad; ya en el almacén, ya en la habitación 
donde se preparan los colores, ;raen la destinada real
mente á cuarto de estudio, y en la cual sorprenden, 
aun A. quien no es lego en la materia, los mliltlples 
cálculos y preparativos que exige la labor puramen
te artística del decorado escénico. 

Pero nada tan curioso oomo.el taller, el verdadero 
taller, ttue recibe luz por extensos Tentanales á uno y 
otro costado; cJn la! grandes piezas de tela extendidas 
en el suelo y manchadas de vistosos colores, sobre las 
cuales trabajan los artistas, c~~olzados de alpargatas, 
manejando á placer las brochas y teniendo á su alcan
ce los tarros y cazuelas llenos de pintura. 

El público de :Madrid, acostumbrado i ver á DQ# 
(Jtorgto y á Amallo cuando salen á escena (de levita 
abrochada, y clt.istera ea mano) diffcilmente los reco. 
noceda al verlos allí, oon sus trajes claros de faena, 
salpicados de manchas ce todos colores. yendo de acá 
para allá; Bussato, cubierto C!On bol na ob~~eura, A. mallo• 
sin abandonar casi nunca las brochas con que sabe 
obtener tan hermosos efectos. 

Los dos renombrados escenógrafos y los ayudantes 
que i sus órdenes trabajan, se ocupan actualmente en 
buen número de importantes decoracionet. 

Para Bl1efíor aorr6iidor, la zarzaela de F.iaero I".Y· 
zoz Y el maeatro Cha.pJ, que se l!IBtrenará e11 Eslava 
dentro de pocos días, y cuya acción ocurre durante la 
aagunda mitad del siglo xvm, prepar.ua tre:~. á cual 
más preciosa: 

t.• Zaguán de un mesón en !As cercanías de Bur. 
gos. Hora de la queda. En el fondo hay una :10rtalc · 
da que comunica con el corral, el cual da directamen
te á la calle. 

En primer término izquierda, Te!e la puerta da un 
cuarto del mesón. Otra análoga á la derecha, 7 juato 
á ésta la que airve de paso á la cocina. Al fondo, ea
calera de tres tiros que condace al piso alto del me
són. En el huiCO que deja el seg11ndo tramo, purta 
para el cuarto destinado á los mozos. 

Da mucho caricter el zaguan ~ porci6n de 
acceeorlos y utells\Uos cmuy propios•. Sobre la parea 
de la portaJ.ada ae lee, en_grandesl&tras: (}almu tl a.. 



luna en cielo i.lgo nublado. La nl111ta de la catedral 
se destaca en el centro fiel telón. En primer tértntno 
aparecen la carreter.a, los tapiales de algunas flncaa, 
y muy altos y frondosos árboles. 

Sirve este lindísimo telón para que se haga el cam
bio de la primera decoración á la 3.• una sala de 
carácter barroco, pintada de tonos suaves con medias 
tintas de color ligero, y alhajada, según el gusto de 
la época, con espejos, reloj de caja, consolas, candela· 
bros, imigenen, etc., etc. 

Ocupa casi todo el fondo de la estancia un gran 
ventanal de cristales, que da á una terraza, por la que 
se baja á la calle. 

También se divisan á lo lejos, en el telón que cierra 
la perspectiva, las torres de la catedral y los tejados 
de las casas vecinos. 

No es menos importante, bello y vistoso, el decora. 
do para el sainete de costumbres contemporáneas 
¡Aljtuecasa la Nieoes! ó ¡Vámonos á la 'Denta del 
Grajo! original, como nadie ignora, de Ricardo de la 
Vega y el maestro Bretón. 

Son tr611 igualmente las decoraciones que Bussato y 
Amalio han de pintar para esta obra. El trabajo de 
cálculos y bocetos ya se halla concluido, y la labor en 
grande á punto de comenzar. 

EStas tres decoraciones ir§.n combinadas entre si 
para que se hagan las mutaciones á la vista del públi
co, y serán las siguientes: 

-Interior de un despacho parroquial, á tres térmi-
nos, con más carácter profano que religioso para que 
est6 a tOM con las eacenu que en él;ocurren, 
-Calle á todo foro, con nrias salidas á escena. En 

primer término, á la derecha, el Oafé Rlltawrant del 
Dla, con puertas é interior practicables. A la lzqu~er· 
da, una peluquería en el piso bajo, con p:herta practi· 
cable tambl6n. El telón de fondo es ~ alegre y de 
mucha visualidad. Sin representar un sitio determi
Dado de la villa, esta decoractó ee muy tfpiea de 
Madrid. 

-La Tenta del Gr~o; que ya no es, precisamente, 
una venta para el público, como se a u pone que lo 
fué en su origen, sino una posesión de recreo, parti
cular, que denota la riqueza de su dueño, el prota
gonista del& obra. Se ve el parque, con la casa anti
gua 6. la Izquierda, y un ckiUet, de estilo moderno, 6. 
la derecha, y 6. lo lejos el caserío de Madrid domiaa· 
do por la e \pula de San Francisco el Grande. Se su· 
pone tambléa que la venta esté. situada en los aire· 
dores de Madrid, entre el puente de Toledo y el de 
Sesovia. · 

Para Apolo así mismo, eon destino i Qui'I'Mo J (J~ 
cantbo, otra zarzuela nueva, de los St-es. Ruesga, 
Prieto y Torregrosa, que se estrenaré. antes que el 
l&inete de Vega y Bretón, disponen Bussato y A. ma
llo, otra decoración A todo foro, la del cuarto y últi
mo cuadro de esta obra: un lu¡-ar abrupto en las in-
mediaciones de Paneorbo. Et de día, y al aparecer la 
decoración se desarrolla una espantosa tormenta. 

Para el Circo de Colón, convertido en Circo-Teatro. 
acaban de pintar los misiD08 escenógrafos el mareo 
de la embocadura, el ropaje Interior y el telón de 
boca, iUlttando en éste rica sed& de color perla, con 
P8Bamaneria de oro y fajas de bordados en colores. 
Por la abertura del certinaje se distingue una parte 
de la ala del elreo. Los artistas de éste: e ~MM, ec#Jffl, 
llaltlmbanqula, etc., etc., salen al encuentrO de trel 
person~es alegórieos.; la Oomédla. U. K11stca y la D6n · 
za. que slmbollmn la innovación que se tnti"'duce ea 
10181peeticuhle de aquel Teatro-otrco. 

Y para el Real, finalmente, Bussato y Amalio dan 
1011 últimos toques al repintado de laa deeotacione~ 
que exl3en lal óperas que se han de poner en eaoena 
primeramente, y haoeD loa estuc:IIOI que reelamQ 
!WitátJIIHltltl de 'WI8'ner, cuyo deeorado es de im
portancia suma. 

que. .. ya 'fell -.... •• b'Qr úl•«Wtu.. 
RBPO 
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Yelada.s teatrales. 
E111panol.-lnaupU1·acMn á6 la temporada.- ENTRB 

BOBOS ANDA BL. 1U11GO y "Los DOS 1U.UA.D01lES. 

Ha sido la de ayer noche de gala en el Teatro Espa
ftol. Para la Empresa, para los-artistas y para él p'ú· 
blíco sólo hubo motivos de satisf8.célón muy honda, 
verdadera y legitima. 

Hoy no es pl'eelso recurrir i términos VQS'OS, con 
objeto de que el lector adt,-Jse- ·aag~mente entr~ li
neas; ni atenuar l~s ~nstiraa, por muy justas que 
sean, con las p•labras que .dictan tae respeto, esa b6-
nev~lencia ó esa. cortesía que reeleman siempre las 
obras ajenas é. poco que si,gniflquen un esfuerzo loá
ble y las conSideraciones que el mismo escritOr debe 

: á su propio deoor.o •. La alaban.za puede ser espontá-
1 nea y grande, sin distin¡os apenas, ni JHI'II ni entre 
1 paréntesis. Después de una solemnidad ~n hermosa, 
qué fé.cil y qué grata es la tarea del croniata y qué 

. bl~n ganad.a tenewos algWlos 61\b alegria, que ea 
compensación au.deiente clo anter.iorea DlOleatias ó de 
pasadas contrariedades. 

El éxi.to de la fu,nción, mis que un éxito, fué un 
continuado trip._~p. La concurr.encia era m.:y.y nume
roaa, y ~lacta e u e~t~. L8i aristDcracia. madrileña 
tenía. en palcos y butacaa muy lueida rep~ta
ción De artistas y literato:!, 6stab41:n aJ}.! casi todos los 
más l~ustr~ ;y l.Qs ~ con~dos1 :&r" natp.t~. 

Y dicho ya esto, por via de pr.ólogo, y OOQlO antici
pado resumen tamb16n de ooo.aa~ l;IM propongo es
cribí~ seguidamente, vamos ahora por partes.' . . . .. • • 

La Empresa y la dirección arUstica del collseo e16.-
sico han empezado á merecer elogios desde la publi· 
cación del cartel en que anunciaban 8UI planes y 
propóaito.!l para la temporada escénica i qae dieron 
prlnclpio anoche: elocuente tne1Uaj1 dirlgtd9 al1'ff11'
ta~le Senado, y que produjo ID'Uy satlsfactori• ~
~lón. 

Este primer efecto siempre • de Jmlen aug\trlo. La 
ge,nte aficionada á 1011 aeun~ y negocios teatral~ 
gusta mucb.o de hacer P1'9fecfas, y aun cuand.o e&ta 
es materi11 que indUce á error fáeilmente, por algo 
ae dice ahora del Español en todas pams: q~ bue
na temporada va é. hacer la Gu.errerob, como ae dice 
á veces de otros teatros: U j~ 'por el pqpcjplQ. 
sólo Dios §abe lo que va á ~r allí.• 

La brillante campada que la Srta. GnerNM supo 
hacer desde Bnef9 i Abril, cpn'l.pliendo eoñ e~ 
c;ua14tQ ofreció, y <1e~tf!.\~:que el púpU,co de H¡1. 
c1rid 1»en podi~ ~ i JU tal ~ f. ~ lnapitaciCÑl, 
~ au inicia ti vaa y á au buen lf1l8!lo, la ansiada 1'81· 

tauración del Teatro nacional, eJ ~l. pree ~ 
~que loa ~ielltes anUJl9108 ~DJ.~ •e qo 4Qil· 

1 Ytrtir ea reaJ.Id.ade81lalgaaiu. 1 



Desde luego es de aplaudir en los referidos planM 
el firme designio de continuarl sacando á lu;z; obras 
bellísimas de nue,tros autores clé.sicos, escogldas por 
cierto con gran tino, y de tal suerte, que representan 
y abarcan el repertorio que nos legaron los más Bus
tres poetas del siglo de oro, y el glorioso renacimien
to del Teatro nacional durante el siglo XIX. 

También es muy digno de alabanza el sistema se
guido para dar notü;:ia al público de la~ obras nue
vas que se han de estrenar en el cu1:10 de la tempo
rada. Publicar, por ejemplo, una larga lista, con los 
nombres, n;lás ó menos conocidos, de los. auwre, que 
han estrenado en ~ misma qa~a durante las diez, ó 
doce, ó catorce temporadas últimas, hubiera sido se
guir un procedimiento muy de~;~acreditado ya, y del 
qu~ ya udie ha~ caso, porqqe tod9 el m?lldO cestA 
en el secreto» ¡Nombres, n.ombtElii.Y nombres! ... ¡Pa
labras, palalmu 'Y palabra~/ 

La Empresa del Bspañol ha em.Prendido otro cami
no, con un acierto verdaderamente plawible. cLas 
obras con que CUt)Jlto, ó que teni'O en mi p.oder, ha 
dicho, son é1ta, y ésta, y dlta ... de tal y tal autor ... • 
Asf, de un modo preciso y claro~ con el título de Cf\da 
drama y comedia, junto al apt\llldo de cada autQr, ¡Y 
qué autora..! Ech6gáray, Sel.lée, Pérez Galdós, Ramos 
Carrión, "fital Am, F.eliú y Codina, Gnimerá ... por 
no citar sino fllos lnfla ilustreS. Una -plana mayor de 
generales, en la que solamente echo (\e menos 11n 
IJOmbre: el de Enrique Ga~par. 

Reepecto á la compaiU&., claro es que, aun siendo, 
como es ya, muy buena, podtfa ~r mejor, y debería 
eerlo especialmente en cuanto A las actrices que han 
de secundar el tral>ajo de la eminente artista alma 
del Teatro Español; por mis que las haya (le tanto 
nqmbre como la Sra. Hlj~, ta11 .inteltg.n~es como 
la Srta. Valdivia, y tan d~eta,s ~mo 1~ S~~. Do
mínguez y ToTar. Pero, tsan tantas, por otra parte, 
las que hubieran dado con sus nombres una impor
timcia mayor A. aqqella listaY Y, ¿cu,les se hubieran 
aTenido {1 figurar en ellaY 

Entre loe actores no sa ba de lamentar más que una 
pérdida, y ésta irreparable: la del pobre Rieardo Oal· 
vo. En cambio, hay tres nueTos: Donato Jiménez, 
Q-arcía Ortega y Cirera, ca~ cu~l de indudables mé· 
ritos en su respectiva POiiclón y dentro a. au respec
tivo campo. Y no es para olvidado tampoco que el se
flor Díaz de 'Menctoza, que A. principios y aun i 
mediados de la temporada anterior no pasaba de ~tr 
una gran esperanza, ya es una realidad, y realidad 
muy brillante; que el Sr. Carsí es un actor cómico 
que vale mucho, y que el Sr. Díaz (D. Manuel), no 
tiene hoy rival en los papeles do gracioso del teatro 
antiguo. 

La compañía, sin ser perfecta, es, por lo tanto, su
perior, sin duda, ll la que actuó en el mismo coliseo 
durante el invierno último, la onal ya reunía ele
mentoS muy valiosos para el acertado y feliz de&em
pe~o de cuantas obras, antiguas y moder~as, hubo 
de represen~r. . . " 

&,deftjo, y nadie lo ne(l'ari, la comedia :Bntre iob01 
anda el juego, producción feliz, felloisima, de un ing~ 
nio priVileK'lado. Casi bo.el81'declrlo. Reputada •rfa 
corno la obra más bella de su autor, sl ~Ojas no hu
biera escrito el drama Garc!a del Ca&talúlr. M~ 
con ser muy de admirar en ella la prolija, ingeniosa 
Y peregrina labor del en~o; los firmes trazos con 
que aparepen dibujadas, P<>r lo general, to~as las figu
ras, asi como el color ctutüo de estas, y el encanto de 
aquella versificación siempre galana, y .aiem~re rica, 
ya en donosas agudezas, ya en bellas im~nes, aca-
10 y sin acaso, no hubiMB co~uido lhltr~ Jo6o, 
a~ ~~ Jw¡o la pre{erenci,J ~ue le conceden ~ ~-

l TQJ' ~n~ ll.o el p~llco le otOr. · 



la admirable creación de un tipo verdaderamente de
licioso. No necesito decir que me reflero al de D. Lu 
cas del Cigarral. · 

Damas como Isabel, criadas como Andrea, galanes 
como Don Pedro y Don Luis, y graciosos como Cabe
llera, abundan, con mayor ó meijor parecido entre tú, 
por el campo vastísimo del clésico teatro nacional. 
Intrigas más ó menos complicadas, Uenas de interM 
y desenvueltas con arte sumo tampoco faltan, se~pe· 
jantes á eata que nos ocupa ahora, en el dllatado M· 

pertorio de los seis grandes poetas, y en el de algu~ 
otros que muy de eerca les siguieron. ~ df\ escenas 
lindísimas, en las que el verso, el hermosfsimo Tér
so castellano, sabe expresar, por modo adu:úrable, 
todas las delicadezas y aun las sutileAS todu del 
amor, los ardides múltiples de la socarrena '88tuoia, 
la inventiva del desdeñado galán ó la ocurrencia del 
escudero burlón •.. nada digamos. 

Pero el tipo de Don .Lucas ~tan extraordinario 7 
original, y está pr(!sentado con tan admirable relleTe 
y con vlda tan portentosa, que hubiera bastado por 
si solo para asegurar á la obra muy larga existencia 
y muy duradero y merecido renombre. 

Aquel 
... caballero flaco, 

desvaído, macilento, 
m,uy cortisimo de talle 
y largufslmo de cuerpo; .............................. 
zambo un poco, calvo u~ ~. 
dos pocos verdimoreno, • 
tres pocos desaliiiado 
y cuarenta muchos puerco; 

se¡ún lo describe Cabellera en la famosa relaelon de 
la primera jornada; embustero y fanfarron, tan dts 
pueato para presumir como parsiJnonioso para otor
gar, tiene bi6D conseguido, por derecho propio, lugar 
eminente y espeeialisímo entre las grandes ftgur!ll 
de nuestro teatro. No sólo es un carácter, tnanleuttlo, 
como suele decirse en estos casos, hasta la escena úl· 
tima de la comedia; es la encarnación de Ticios y de· 
bilidades que á veOO$ hereda el espaft.ol eon e. u ~·
grey con su nombre; la artistica evocaclón de &lgo 
que es genuinamente nacional. 

••• 
Ddnat,o Jim6nez interpreta el tipo fL las mil mara-

villas. No cabe máa. El lector lo sabe, sogu.ramen~. 
desde hace tiempo, y el inspirado actor lo cooflrJD6 
anoche nuevamente. TodB! sus facultades le sirven A 
porffa en su dificil cuanto afortunada labor. Todo le 
acompaña: la. figura, que se acomoda á la del perso
naje famosq, moviéndose ó plsntindol!e cómicamente; 
la ftsonomia, que expresa, con tOda c1ase ae acerta
dos gestos, la suflciencia, la pedanterfa ó el asombro; 
la voz tonante ó campanuda. Si el Sr. Jiménez po 
ll~Wa á la perfección interpretando este papél, 'd~ 
quedarse muy ~rca. 
~tn los de~ ~tia- .,u acreedorea tambiú. r4 

entasiastas elogios la Srta. Guerrero, el Sr. DW.& de 
Mendoz'a, el Sr. García Ortega y el Sr. Dfaz (D. •· 
nuel), 

Lájoven y notabilísima actriz, más que á qna ~e
tol'ia puramente personal, ha aspirado en ~tatOCa
sión al 6xito de su compañia. Si no tu'fié~mos otras 
pruebas di' su claro talento y de su perspicaz ~~ 
ción, nQS ba8~ria con es~. Muchas BOn las obree • 
que hubieran podido lueir mis su inspiración y MI 
arlé que en la comedia de Rojas Zorl'illa. Pen),J<t.~ 
l~' ¿A.~ no bao lucido ya con free~~ y 
wo~v~r•n i lucir muy prontp en todo eu ~ 
lq)Og«lf 1Aoaao el lDteréa del arte, euaado1!1 001D· 
PÍ'ellldidoltatiismentlé y ~tado eon tera¡ytero 
t;O, ~&~U~ JlUD~ 1111jlealüido, y n:ieJJOa 
•ltteírif.t , ,.,_ ,fl, 4 otro lluN9 • 

'T ciouldlla«oüül 




